b  -4 1  J 

££//S  FERNANDEZ  DE  SEVILLA 
y  ANSELMO   C.  CARREÑO 


LA   LEY  SECA 

FANTASÍA 

en  dos  actos,  cinco  cuadros,  un  comunicado,  pro- 

lo¿o,  epílogo  y  apoteosis,  en  prosa  y  verso 

Música  de  los  maestros 
CAYO   VELA  y  BRÚ 


Copyright  by  Luis  Fernández  de  Sevilla  y  Anselmo  C.  Carroño.  - 1930 

MADRID 

Sociedad  de  Autores  Españoles.-Calle  del  Prado,  24 

1  9  3  O 

) 


LA    LEY    SECA 


Esta  obra  es  propiedad  de  los  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se 
celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propie- 
dad  literaria. 

Los   autores  se  reservan   el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  o  representantes  de  la  "Sociedad  de 
Autores  Españoles"  son  los  encargados,  exclusivamente,  de 
conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del  co- 
bro  de   los   derechos   de   propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  por  tous  les  pays,  y  compris  la  Sue- 
de,   la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  LEY  SECA 

FANTASÍA 

EN   DOS   ACTOS,   CINCO   CUADROS,   UN   COMUNICADO,  PRÓ- 
LOGO, EPÍLOGO  Y  APOTEOSIS,  EN  PROSA  Y  VERSO 

ORIGINAL     DE 

Luis  Fernández  de  Sevilla  y  Anselmo  G.  Carao 

MÚSICA  DE  LOS  MAESTROS 

CAYO    VELA   y   BRÚ 


Estrenada  en  el  Teatro  Chueca,  de  Madrid,  la  noche 
del  4  de  Junio  de  1930. 
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REPARTO    POR   CUADROS 


PROLOGO 

"la  noche  del  sábado" 

Rufina ,    . .    . .       Señora  Sara   Fenor. 

Seña  Gregorio, Señora  Sanz. 

Hilario •  •       Señor  Alares. 

CUADRO  I 

"secos  y  húmedos" 

La  Paca Señora  Fenor. 

Una  gitana , Señorita  Quirós. 

Hilario. .    . .    Señor  Alares. 

Manolo Señor  Ballester. 

Un  gitano Señor  Gandía. 

(  Señor  Cabasés. 

Tres  chatos <  Señor   Alted. 

(  Señor  Hernández. 

Un  portero Señor   González. 

Húmedo  i.° Señor  Vilches. 

CUADRO  II 

"¡CÓMO   ESTÁ   EL   PATIO!" 

Seña  Gregoria Señora  Sanz. 

La  Paca Señora  Fenor. 

Una  gitana ,    . .  Señorita  Quirós. 

Señor    Ambrosio Señor  Gómez  Bur. 

Señor  Indalecio Señor  Ballester. 
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Hilario Señor  Alares. 

Don  Flaco Señor  Viñiegla. 

Un  gitano Señor  Gandía. 

Un  portero , Señor   González. 

(    Señor   Cabasés. 

Tres  chatos Señor  Alted. 

(     Señor  Hernández. 

Presidente  de  mesa Señor  Guillo! 

Adjunto  i.° Señor  Parra. 

Adjunto  2.° ..  Señor  Soler. 

CUADRO  III 

"el  triunfo  de  los  secos" 

Rufina Señora  Fenor. 

Seña  Gregorio, Señora  Sanz. 

Una  recién  casada Señorita  López. 

La  mamá ,    ..  Señorita  Quirós. 

La  madrina Señorita  Vera. 

Policía   I." Señorita  Lorente  (J.) 

Policía  2.a.. Señorita    Palacios. 

Señor   Ambrosio Señor  Gómez  Bur. 

Señor  Indalecio Señor  Ballester. 

Hilario Señor   Alares. 

Amigo  i.° ,  ..  Señor  Vilches. 

Amigo  2.0 Señor  Parra. 

Amigo  3.0 , Señor  González. 

Policía   i.°. , Señor  Zaragoza. 

Policía  2.0 Señor  Soler. 

Un  camarero Señor  Salvador. 

Un  recién  casado Señor  Hernández. 

El  padre Señor  Alted. 

El  padrino ,   ..    ..  Señor   Cabasés. 

CUADRO  IV 

"estos,  fabio,  ¡oh,  dolor!..." 

Don  Gutiérrez Señor  Gandía. 

Un  guarda..    .. Señor  Guillot, 


Hilario Señor   Alares. 

La  novia  de  Carlos Señorita  Asorey. 

CUADRO  V 

"HILARIO  LOGRA   ESCAPAR" 

Una  empleada Señorita   García. 

Una  paleta Señora  Quirós. 

Una   elegante Señora  López. 

Un  paleto..    ..    : Señor  Hernández. 

Policía   i." Señorita   Lorente. 

Policía  2.a.., Señorita  Palacios. 

Hilario Señor   Alares. 

EPILOGO 

"]  VIVA  LA   HUMEDAD  !" 

Rufina Señora  Fenor. 

Carmen Señorita  Asorey. 

Seña  Gregoria Señora    Sanz. 

Pepe Señorita    López. 

Señor  Ambrosio Señor  Gómez  Bur. 

Señor  Indalecio Señor  Ballester. 

Hilario Señor   Alares. 

Don  Flaco Señor  Viñiegla. 

Señor  Aguado Señor  Vilches. 

Chato  i.° Señor   Cabasés. 

APOTEOSIS 
"los     borrachos" 


Supertanguistas,  Abogadas,  Pintoras,  Ordenanzas,  In- 
terventores, Secos,  Húmedos,  Invitados,  Policías,  Per- 
sonajes de   "La   Viejecita",    Viajeros   y   manifestantes. 

La  acción,  en  Madrid,  y  en  el  año  1950, 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/laleysecafantasa1846vela 


PROLOGO 


"LA  NOCHE  DEL  SÁBADO" 


(Habitación  de  casa  pobre,  con  balcón  al  fondo  y  una 

puerta  en  cada  lateral.  Es  de  noche.  Luz  eléctrica  de 

pocas  bujías.) 


ESCENA   PRIMERA 

Rufina,  y  a  poco,  Seña  Gregoria. 

(Rufina,  sentada  próxima  a  la  luz,  lee  un 
periódico,  apartando  a  cada  instante  los  ojos 
de  la  lectura  para  clavarlos,  impacientes,  en 
el  horario  de  un  despertador.  Suenan  unos 
golpes  en  la  puerta  de  la  izquierda.) 


Rufin.         (Lanzando  un  suspiro.)   ¡Al  fin ! 

S.  Greg.     (Dentro.)   ¿Hay  licencia? 

Rufin.  (Aparte.)  ¡  Mi  madre,  pues  tampoco  es  él ! 
(Alto.)  Adelante,  seña  Gregoria. 

S.  Greg.     (Entrando.)  ¿  T'has  asustao  ? 

Rufin.  No,  señora;  es  que  pensé  que  era  mi  hom- 
bre. , 

S.  Greg.     ¡  Anda  !  ¿  Pero  no  ha  venío  entoavía  ? 


—    10   — 


Rufin.         Es  sábado,  y  ya  sabe  usté:  la  costumbre. 

S.  Greg.  Pues  el  mío  hace  más  de  hora  y  media  que 
está  en  el  catre. 

Rufin.  Que  sea  enoragüena.  Ya  lo  habrá  usté  no- 
tao  en  el  jornal. 

S.  Greg.  ¡  Ca,  hija  mía!  Si  vengo  a  pedirte  algunas 
piezas  de  calderilla. 

Rufin.        ¿A  mí? 

S.  Greg.  Sí  ;  pa  una  cura  urgente.  ¿  Sabes  lo  que  me 
ha  traído  de  las  cincuenta  y  dos  pesetas  de 
las  semana  ?  ¡  Seis  reales  en  perras  gordas  ! 
¡  Si  habrá  bebió  ! 

Rufin.         ¡  Pa  matarlo ! 

S.  Greg.  Pues  entoavía  se  tenía  de  pie,  el  muy  la- 
drón, y,  como  en  ese  estao  no  puedo  zu- 
rrarle... 

Rufin.         ¿  Qué  ha  hecho  usté  ? 

S.  Greg.  Disimular.  Le  he  sacao  una  botella  de  anís, 
que  guardo  pa  estas  celebraciones,  y  le  he 
convidao. 

Rufin.         ¡  Seña  Gregoria ! 

S.  Greg.  Hasta  que  no  se  ha  podio  mover.  Cuando 
lo  he  visto  doblao  por  el  tablón,  he  cogido 
un  zapato  por  la  punta,  y  cómo  le  habré  dao, 
que  me  va  a  costar  treinta  reales  de  com- 
postura. 

Rufin.         ¡  Bien  hecho  !   ¡  Duro ! 

S.  Greg.  Le  he  puesto  el  solar  del  tupé  que  parece 
que  le  han  nacido  nueces  debajo  del  pe- 
llejo. 

Rufin.         ¿Y  pa  qué  quié  usté  la  calderilla? 

S.  Greg.  Anda,  porque  le  estoy  poniendo  unas  mone- 
das en  ca  chichón,  y  con  los  seis  reales  que 
me  ha  traído  del  jornal  me  faltan  apositos. 

Rufin,         Pues  será  fácil  que  pa  el  desayuno  de  ma- 
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S.  Greg. 

RUFIN. 

S.  Greg. 

Rufin. 
S.  Greg. 
Rufin. 


S.  Greg. 
Rufin. 

S.  Greg. 
Rufin. 


S.  Greg. 
Rufin. 

S.  Greg. 
Rufin. 


S.  Greg. 

Rufin. 
S.  Greg. 


Rufin. 
Hilar. 


ñaña  me  tenga  usté  que  prestar  parte  de  la 

cura  de  su  marido. 

¿  De  modo  que  Hilario  tampoco  se  enmienda  ? 

¡  Maldita  bebida !   Hay  semana  que  no  trae 

ni  pa  El  Heraldo. 

Pues  ya   sabes   el   remedio :   Anís  del   Mono 

y  zapato. 

Con  mi  hombre  no  se  pué,  seña  Gregoria. 

Hija,  no  será  más  fiero  que  el  mío. 

Al   contrario,   es   que  me  se  pone  tan  fino, 

tan  meloso  en  cuanto  que  lo  prueba,  que... 

que  vamos,  que  me  desarma. 

¡  Ah  !  ¿  Le  entra  cariñosa  ? 

Y  atenta,  que  ríase  usté  de  la  gente  de  tí- 
tulo. ¡  Me  da  ca  conferencia  de  educación ! 
¿  Conferencias  ?   ¿  Las   cogerá   de  ginebra  ? 

Y  pensar  que  mi  desgracia  y  la  de  usté  y  la 
de  muchas  se  pué  evitar  con  que  se  haga 
lo  que  quién  algunos... ! 

¿  El  qué  ? 

Poner  la  Ley  Seca,  como  en  los  Estados 
Unidos. 

¿  Y  eso,  qué  es  ? 

¿Eso?  Una  ley  pa  proteger  las  casas.  (Mos- 
trando el  periódico.)  Mire  usté  dónde  lo 
dice.  Creo  que  allí,  al  que  cogen  borracho 
le  cortan  la  cabeza. 

Pues    hija,    como    pongan    esa    ley    aquí,    se 
van  a  ver  muchos  descabezaos. 
Allí  el  vino  es  contrabando. 
¿  Y  aquí,  no  ?  ¿  Tú  crees  que  lo  que  venden 
en  las  tabernas  es  vino?  (Suenan  anos  gol- 
pes en  la  puerta  de  la  izquierda.) 
¡  Ese   sí  que  es  ! 

(Dentro.)  ¿  Da  su  venia  la  soberana  de  este 
local  pa  que  pase  a   saludarla  su   cónyuge? 
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Rufin.         ¡  Ay,  Dios  mío  !   ¡  Hoy  es  de  las  grandes  ! 
Hilar.         (Dentro.)    ¿  Pué   irrumpir   a   cumplimentarla 

un  azmirador  de  su  belleza  ? 
S.  Greg.     Oye,  ¿pero  te  has  casao  con  un  maestro  de 

ceremonias  ? 
Hilar.         (Dentro.)    Si    molesto,    me    retiro. 
Rufin.         Entra,   ladrón,   entra. 


ESCENA  II 


Dichas  e  Hilario. 


Hilar. 


S.  Greg. 

Rufin. 

Hilar. 


S.  Greg. 
Hilar. 


S.  Greg. 

Hilar. 

Rufin. 


(Por  donde  se  indica,  con  ropa  de  faena  de 
pintor  de  brocha  gorda,  un  destrozado  ra- 
mo de  flores  en  una  mano  y  una  sobera- 
na merluza  en  todo  el  cuerpo.)  Felices  días. 
(Tropieza  con  una  butaca  vieja  que  hay 
en  la  entrada  y  retrocede.) 
¡  Arrea !  ¡  Si  vendrá  alumbrao,  que  le  pare- 
ce de  día ! 

Dígame    usté,    seña    Gregoria ;    dígame    usté 
si  esto  no  es  pa  tomar  cerillas. 
(Que,  tras  buscar  nuevo  camino,  ha  vuelto 
a  tropezar  con  la  misma  butaca.)  ¿Has  com- 
prao    sillería    nueva?    Esposa    amada... 
Si   es  una  butaca  na  más,   señor   Hilario. 
¿  No  es  más  que  una  ?  Pues  me  parece  que 
estoy  en  el  patio  de  butacas  del...  (Ofrecién- 
dole las  flores  a  la  Seña  Gregoria.)  Toma. 
Pa  que  veas  quién   es  tu   marido. 
Que   no   es   por   aquí ;   que  es   por   este   lao. 
(Lo  enfrenta  con  Rufina.) 
Ya  decía  yo  que  me  se  había  envejeció  la 
parienta. 
A  ver  el  jornal,  Hilario, 
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Hilar.  Toma  estas  flores,  que  son  una  prueba  del 
amor  que  te  esprofeso. 

Rufin.  (Tirándole  el  ramo  de  un  manotazo.)  ¡El 
jornal ! 

Hilar.  (Sacando  del  bolsillo  un  paquetito.)  Y,  si  te 
gustan  los  bombones,  aquí  tiés,  sultana  de 
Cascorro.  Cómete  un  bombón  y  te  doy  un 
beso. 

S.  Greg.  (Aparte.)  ¡  Si  al  menos  el  mío  bebiera  don- 
de éste !... 

Rufin.  Vamos,  dame  el  jornal,  Hilario;  que  hay 
visita. 

Hilar.  ¿Visita?  No  había  reparao...  (A  Seña  Gre- 
goria.)  Siéntese  usté,  señora,  que  está  usté 
en  su  domicilio.  ¿Quié  usté  tomar  el  té  con 
nosotros  ? 

S.  Greg.  El  té  se  lo  da  usté  a  su  mujer  sólita,  que 
yo  tengo  en  casa  mi  ración.  (A  Rufina.) 
Paciencia,  hija.  Voy  a  ver  cómo  sigue  aquél 
de  los  chichones. 

Hilar.  La  acompañaré  hasta  la  antecámara.  (Lla- 
mando.)   ¡  Bautista,  pon  el  ascensor  ! 

S.  Greg.     No   se  moleste  el   señor  duque... 

Hilar.  ¡  No  faltaba  más  !  Por  aquí.  (Trata  de  enca- 
minarla hacia  el  fondo  y  abre  el  balcón,  ha- 
ciendo una  reverencia.)   Por  aquí. 

Rufin.         ¡  Hilario ! 

S.  Greg.  Por  el  balcón  sale  usté,  so  curda.  (Mar- 
chando por  la  izquierda.)  A  ver  si  se  cree 
usté  que  estoy  pintando  la  facha. 
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ESCENA  III 


Rufina  e  Hilario. 


Hilar. 
Rufin. 

Hilar. 


Rufin. 


Hilar. 
Chico. 

Rufin. 
Hilar. 
Chico. 

Hilar. 
Rufin. 

Hilar. 
Rufin. 

Hilar. 


¡Al  fin,  solos,  ángel  mío! 
Tengamos  la  fiesta  en  paz,   y   dame   el   di- 
nero que  te  haya  quedao. 
No    me    hables    de    cosas    tristes,    princesa. 
Vamos  al  lecho  conyugal,  y  mañana  te  con- 
taré. Verás:  condúceme  al  tálamo. 
¿  Pero  qué  vamos  a  comer  mañana,  di  ?  ¡  Ban- 
dido !   ¡  Mala  sangre !   ¡  Ay,   esto  es  pa  que- 
darse  en   los   güesos ! 
Calla,  que  a  mí  no  me  gustan  tan  finas. 
(Dentro.)   ¡El  Heraldo!  Con  la  aprobación 
del  proyecto  de  la  Ley  Seca ! 
(Con  emoción.)  ¡  Ay,  mi  madre  !  ¿  Has  oído  ? 
¿Qué? 

(Dentro.)    ¡  Aprobación   del    proyecto   de   la 
Ley  Seca ! 

¿  Pero  qué  dice  ese  inconsciente  ? 
¡  Ay,  gracias,  Virgen  de  la  Paloma  !   ¡  Gra- 
cias! 

¡  Ay,  qué  malo  me  pongo ! 
(Asomándose   al    balcón.)    ¡  Chico  !    ¡  Chico ! 
Sube  tres  números. 

¡  No !   ¡  Que  no   suba  ese  chico,  porque  me 
lo  bebo! 


MUTACIÓN 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

"SECOS  Y  HÚMEDOS" 


(Una  calle  madrileña.  Ocupa  todo  el  fondo  la  fachada 
de  un  gran  edificio  con  amplia  portada,  sobre  la  que 
se  lee :  "Palacio  de  Opinión  pública."  A  la  derecha  de 
la  puerta,  un  cartelón  con  el  siguiente  letrero :  "Le}' 
Seca.  Votación  popular  entre  secos  y  húmedos."  Es 
por  la  tarde.) 


ESCENA  PRIMERA 

Un   portero,   Señor   Flaco   y   Varios    Secos.   Luego, 
Hilario  y  Varios  Húmedos.  Un  grupo  de  curiosos. 

(A  la  puerta  del  Ministerio  se  agrupan  cu- 
riosos, entre  los  que  pone  orden  el  porte- 
ro. Suenan  dentro  varios  vivas  a  la  Ley 
Seca,  y  sale  por  la  derecha  el  Señor  Flaco, 
presidiendo  una  comisión  de  Secos.  Estos 
señores,  de  rostros  severos,  como  correspon- 


—   ló- 
ete a  la  idea  moral  que  representan,  visten 
chaquet   y   llevan   tres   carteles,   con  los   si- 
guientes letreros:  "¡Abajo  el  vino!"  "¡Gue- 
rra   al    alcohol!"    "¡Mueran    los    chatos!") 

MÚSICA 


S.  Fla.       ¡  Muera   el   alcohol,   por   dañino ! 

Todos.        ¡  Muera ! 

S.  Fla.        ¡  Por   inmoral   y  matón ! 

Todos.         ¡  Guerra  al  vino  !   ¡  Guerra  al  vino, 

del  Jerez  al  peleón ! 

Demos  a  la  Manzanilla 

la   puntilla,   la   puntilla. 

Fuera  los  licores  todos. 

Que  se  cierren  los  despachos, 

y  no  se  admitan  beodos, 

ni  a  los  bizcochos  borrachos. 

¡Abajo  la  menta,  abajo   el  champán, 

el   coñac,   la   absenta,   y  hasta  el  pipermán ! 
Hilar.         ¡  Que  viva  el  vino  de  nuestra  tierra, 

abajo  el  Lozoya  y  el  agua  de  azahar ! 
S.  Fla.        Que  muera  todo  lo  que  no  sea 

jarabe  de  pasas,  bolita  o  sidral. 
Secos.  ¡  Vivan  los  secos  y  muera  el  champán ! 

Hilar.         Achante  usté  la  muí  y  deje  de  parlar, 

no  sea  que  le  pegue  dos  patas. 
Húmed.      No  pegues  a  don  Pez  ni  faltes  a  su  honor, 

que  tiene  hidropesía  el  buen  señor. 
Hilar.        Ustés  se  tién  que  ver  llorando  de  pesar 

y  todos  echaditos  a  perder, 

porque   se   apolilla   quien   reniega  de  beber. 
Húmed.      No  les  debes  asustar, 

ni  hablarles  así,  que  van  a  llorar; 

ten  un  poco  compasión, 

que  te  llamarán  abusón. 
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Que  mal  genio  tiene  usted; 

no  se  ponga  así,  que  voy  a  correr. 

Al  infierno  va  usted  a  ir, 

por  pillo  y  ladrón  y  melón. 

Adonde  esté  el  sifón  y  el  agua  de  limón 

no  cabe  el  cazalla  ni  el  chinchón, 

porque   un  trago   de   seltz, 

en   Murcia  y  en  Teruel, 

engorda  mucho  más  que  el   salchichón. 

Usted  es  un  charrán,  un  seco  y  un  gilí, 

y  está  buscando  aquí 

que  le  dé  un  guantazo  que  le  rompa  la  nariz. 

Dale  ya,  y  vamos  ya  con  ellos 

a   secarlos   a   palos, 

ya  que  dicen  que  son  secos. 

Calma. 

Vamos. 

Quietos. 

Se  acabó. 

No  seas  comedido  ni  gastes  más  pamplinas 

porque  son  unos  gallinas. 

¿  Todos  ? 

Todos. 

Bueno. 

¡  Por  favor  !  Todos  somos  valientes 

y  estamos  sonrientes,  a  pesar  de  su  furor. 

¡  Secos ! 

¡  Blancos ! 

Quietos;  a  callar, 

que  entonces  se  puén  asustar, 

y  van  ser  capaces 

de  ponerse  aquí  a  temblar. 

Chinchón. 

Sobrón. 


Bebamos    todos. 
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HABLADO 


Hilar.  (A  los  Húmedos.)  ¿  Vamos  dentro,  compa- 
ñeros húmedos  ? 

Húmed.       Vamos. 

Un  Por.  Esperen  un  momento.  Todavía  no  es  la  ho- 
ra de  recibir  a  las  comisiones. 

Hilar.  Está  bien.  (Al  que  lleva  la  bota.)  Tú:  ba- 
ja el  símbolo  y  haremos  propaganda.  (Co- 
giendo la  bota  y  ofreciéndosela  a  los  Secos.) 
¿Ustedes  gustan? 

Un  Hú.      Oye,  tú :  ¡  que  te  va  a  decir  que  sí ! 

S.  Fla.  (Adelantándose  y  con  tono  oratorio.)  Se- 
ñores :  un  deber  de  humanidad  me  obliga  a 
dirigirles  la  palabra.  Van  ustedes  a  votar 
en  contra  de  una  ley  que  viene  a  salvarles, 
a  liberarles  del  más  cruel  enemigo. 

Secos.         ¡  Bien  !  ¡  Muy  bien  ! 

Hilar.  (A  los  que  chupan  de  la  bota.)  ¡  Eh !  De- 
jarme un  poco  de  enemigo.  (Bebiendo.)  Si- 
ga usté. 

S.  Fla.  Vosotros  creéis  que  lleváis  en  esa  bota  la 
salud,  y  lleváis  la  muerte ;  la  muerte,  sí ; 
porque,  ¿sabéis  qué  es  eso? 

Húmed.       Valdepeñas. 

S.  Fla.  Eso  es  la  nebulosa  de  los  sentidos;  el  entor- 
pecimiento de  las  ideas;  la  debilidad  de  los 
órganos;   la... 

Hilar.  Diga  usté  que  es  una  merluza,  y  hemos 
acaba». 

S.  Fla.  Y  ahora,  que  quieren  protegeros,  gritáis : 
"¡Viva  la  ley  húmeda!"  ¡Insensatos!  ¡In- 
sensatos ! 

Secos.         ¡  Bravo ! 


i9  — 


Hilar. 

S.  Fla. 
Hilar. 


S.  Fla. 
Hilar. 


Secos. 
Hilar. 

Húmed. 
Hilar. 

S.  Fla. 
Hilar. 


Bueno,    mire :    usté    habla    asi    porque   tiene 
una  fábrica  de  gaseosas. 
¿Yo? 

En  Carabanchel.  Y  anda  buscando  que  en 
lo  futuro  se  celebren  los  bautizos  con  bo- 
litas. 

¡  Qué  insensato ! 

Si  en  vez  de  ese  negocio,  tuviera  usté  una 
taberna,   era  más   húmedo   que   el   coche   de 
la  Cibeles. 
¡  Fuera !   ¡  Que   se  calle  ! 

Y  na  más,  hombre.  Y  tos  ustés  van  contra 
el  vino  porque  padecen  hiperclorhidria. 

¡  Eso,   eso ! 

Y  hemos  acabao,  y  vamos  a  ver  quién 
triunfa. 

¡  Nosotros ! 

Ustés  pué  que  tengan  más  votos;   pero   ¿a 

ver  quién  reúne  más  botas?  (Indica  las  del 

vino.) 


ESCENA  II 
Dichos  y  La  Paca. 


música 


(Suenan,  hacia  la  derecha,  voces  que  dis- 
putan, y  aparece  Paca,  desgreñada  y  con 
una  merluza  respetable.  Trae  al  brazo  un  lío 
de  ropa.) 


Paca.  (Soltando   el  lio   en  el  suelo  y  encarándose 

con  los  que  se  supone  que  reñía  fuera  del 
lugar  de  la  escena.) 
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CANTADO 


Venir  aquí,  gallinas, 
a  darme  la  matraca 
y  veréis  las  propinas 
que    sabe   dar   la    Paca. 


SOBRE   LA   MÚSICA 


Voz.  (Dentro.)    ¡  Borracha  ! 

Paca.  A  mucha  honra,  ¿qué?  Bebo  porque  me  da  la 

gana    y    porque    lo    pago...    cuando    no    me 

fían. 


CANTADO 

¡  Borracha,  que  vas  haciendo  eses  ! 
¡  Borracha,  que  vas  a  tropezar  ! 
Y  no  saben  que,  aunque  dé  cuatro  traspieses, 
yo   soy   dura  de  caer   sin   empujar. 
Todos.  Es  Paca  la  sirvienta, 

que    siempre    está    vacante, 
pues  toma  cada  turca 
que  se  la  ve  el  turbante. 
Paca.  Hará  una  media  hora, 

aproximadamente, 
me  dijo  la  señora: 
"Paquita,  friegue  usté." 
y  yo,  que  estaba  un  poco... 
un  poco...    soñoliente, 
diez  platos  y  una  fuente 
se  los  multipliqué. 
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SOBRE  LA   MÚSICA 


Es  decir,  que  le  he  regalao,  con  un  tropezón, 
cuasi  una  vajilla,  porque  le  he  hecho  de  ca 
pieza,  cuatro;  pero  la  muy...  señora,  en  vez 
de  agradecérmelo,  me  dice: 


CANTADO 

Vayase  ahora  mismo. 
¡  Jesús,  qué  muchacha  ! 
¡  Es  un  cataclismo 
cuando   está  borracha ! 
¡  Borracha,  que  vas  haciendo  eses ! 
¡  Borracha,  que  vas  a  tropezar  ! 
Y  no  saben  que,  aunque  dé  cuatro  traspieses, 
yo  soy  dura  de  caer  sin  empujar. 
Todos.         Borracha,  etc. 
Paca.  Serví  tan  sólo  un  día 

a  unos  recién  casados, 
y  por  la  tontería 
del  soplen  me  marché; 
y  es  que  cierta  mañana, 
yo,  jumera  perdía, 
al  dar  el  desayuno, 
con  ellos  me  acosté. 


sobre  la  música 

Na;  que  no  sé  si  me  dio  sueño,  frío  o  en- 
vidia... del  colchón.  Pero  había  que  ver  có- 
mo se  puso  ella;  pues  y  el  señorito,  se  que- 
ría salir  del  pijama,  va  y  me  dice: 
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CANTADO 


Todos. 


Es  para  matarte 
o  mandarte  al  Polo. 
¡  Misté  que  tumbarte 
sin  estar  yo  solo ! 
Borracha,  etc. 


HABLADO 


Hilar. 


Paca. 


Hilar. 


Paca. 

Hilar. 
Paca. 

Hilar. 

Paca. 

Hilar. 

Paca. 


¿Otra  vez  sin  acomodo? 

¡  Paca,  Paquita,  por  Dios ! 

¿En  qué  piensas? 

Señó  Hilario, 

no  tengo  la  culpa  yo 

de  que  a  mí  me  guste  el  vino 

y  a  mis  señoritos,  no. 

Si  es  que  mudas  más  de  casa 

que  de  toilet  interior. 

¿Cuántos  amos  has  tenío 

la  semana  que  pasó? 

(Contando  torpemente  con  los  dedos.) 

Siete. 

¡  Mi  madre ! 

A   su   madre 

no  la  serví;  no,  señor. 

i  No  descansó  ni  el  domingo ! 

Me  gusta  la  variación. 

Es  que  cambias  más  de  amo 

que  el  perro  de  Xaudaró. 

(Cargando  con  la  ropa.) 

Bueno ;  ¿  quién  me  compra  un  lío  ? 

Me  voy  a  la  votación, 

que  yo  tengo  voz  y  vo'to. 
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Hilar.         Si  te  ven  con  el  tablón, 

el  voto  te  lo  retiran. 
Paca.  Pero   me   dejan  la  voz. 

¡  Y  tengo  yo  unos  pulmones  ! . . . 

¿  Los  pruebo  ?  (Gritando.) 

¡  Viva   Chinchón ! 
S.  Fla.       (A  los  Secos.) 

Miren :  contemplen  la  obra 

destructora  del  alcohol ; 

una  infeliz... 
Paca.  (A  Hilario.) 

¿Cómo  ha  dicho?   (Al  Señor  Flaco.) 

¿  Qué  es  lo  que  vende  el  señor  ? 
Hilar.         Es  un  seco. 
Paca.  ¡  Qué  monada  ! 

Pues  parece  un  biberón 

de  luto. 
S.  Fla.        ¡  Puch  !    ¡  Qué   gentuza  ! 
Hilar.         ¡  Oiga  usté  ! 
Paca.  (Deteniendo  a  Hilario  con   un  gesto.) 

Tengo  la  voz.    (Encarándose  con  el   Señor 

Flaco.) 

Oiga  usté,   so...   mamarracho; 

escuche  cuatro  verdades, 

que  pa  decir  claridades 

nadie  mejor  que  un  borracho. 

Ya  sé  que  beber  sin  tino 

no  es  decente ;  no,  señor ; 

pero  es  más  malo,  es  peor, 

declarar  la  guerra  al  vino. 

El  vino,  si  desfalleces, 

te  da  alivio  en  la  faena, 

y  hasta  consuela  tus  penas 

con  un  trago,  muchas  veces. 

Le  quitas  al  que  trabaja 

la  recompensa  de  un  trago, 
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y  se  te  vuelve  de  vago, 

que  hay  que  ponerle  la  faja. 

Porque  es  así,  señor  mío. 

Porque  el  vino  es  alimento, 

y  es  esperanza  y  contento, 

y  hasta  amparo  contra  el  frío. 

Sí,  señor;  que  vas  helao 

en  una  noche  cualquiera, 

te  pescas  una  trinchera 

de  peleón,  y  abrigao. 

¿  Que  por  el  vino  hay  cuestiones 

y  puñaladas  ?  ¡  Pamplina ! 

Los  autos  beben  bencina, 

¡  y  misté  si  son  matones ! 

Lo  que  es  el  vino  es  heroico 

y  un  aperitivo  higiénico, 

y  el  que  es  seco,  está  flamélico, 

y  esto  que  digo  es  histórico. 

Yo  bebo,  y  tengo  hermosura; 

y  usté,   seco,  sin  salú, 

que  se  le  mira  al  trasluz 

y  se  le  ve  la  armadura. 

Y  dejo  de  perorar, 

porque  llevo  un  rato  hablando. 

Que  usté  se  siga  secando. 

¡  Compañeros  a  votar  ! 

(Entra  corriendo  en  el  Palacio  y  le  siguen 

los  demás  personajes.) 

ESCENA  III 

SUPERTANGUISTAS 
MÚSICA 

Super.        (Por  la  derecha.   Visten  trajes  caprichosos 
de  cabaret.) 


25 


En  nombre  de  la  alegría 

venimos  a  protestar 

contra  una  ley  que  nos  priva 

de  reir  y  de  bailar; 

porque  sin  licor  no  puede 

existir   el  cabaret; 

que  el  licor  es  aliado 

poderoso  del  placer. 
¡  Viva  el  amor  ! 
¡  Viva    el   champán ! 

i  Compañeras,  a  votar  ! 
(Bailan  y  hacen  mutis  con  la  música  por  el 
Palacio.) 


ESCENA  IV 

El  portero,  Una  gitana  y  Un  gitano. 

(Sale  por  la  derecha,  cogido  amorosamen- 
te del  brazo  y  emperejilado  con  las  galas 
domingueras,  un  matrimonio  de  gitanos  vie- 
jos. Se  detiene  frente  a  la  puerta  del  Pa- 
lacio, y  mira,  intrigado,  al  mismo  tiempo 
que  asoma  el  Portero.) 

El.  Que  e  aquí,  esgalichá.  ¿  Pregunto  ? 

Ella.  Pregunta ;   pero  con   urbanidá ;    que   estamo 

en  la  tierra  de  los  personajes. 

El.  Y  éste,  si  no  e  menistro,  ha  pasao  de  agua- 

sí.  (Al  Portero.)  ¿  Pué  usía  desirme  si  e 
aquí  donde  se  vota? 

Porte.        Sí,  señor. 

El.  ¿Pero  de  chipén?  ¿Sin  jonjaba? 

Porte.        Ya  le  he  dicho  que  sí. 

Ella.  No;  verá  su  eminencia  por  qué  e  el  repe- 
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lú;  es  que  le  habemo  preguntao  a  un  niño 
que  salía  de  un  café,  un  chava  vestío  de  en- 
carnao  con  una  gorrita  reonda... 

Porte.        Sí;  un  botones. 

Ella.  Pué   le   hemo   preguntao   a  l'arma   mía   que 

dónde  se  votaba... 

El.  Y  nos  ha  mandao  a  donde  juegan  a  la  pe- 

lota. 

Porte,        Les  ha  tomao  el  pelo. 

El.  ¡  Qué  churumbé  más   salao  !    ¡  Tan  coloradi- 

to y  con  aqueyo  güelo  en  la  casaca!... 

Ella.  Paresía  una  pantaya  pa  er  sarampión. 

Porte.         ¿  Es  la  primera  vez  que  viene  a   Madrí  ? 

El.  Sí,  señó;  venimo  hasiendo  er  viaje  de  boa... 

¿De  qué  se  ríe? 

Porte.  De  ná,  hombre;  que  no  se  han  casao  ustés 
sin  esperiencia. 

El.  Pues  se  ha  colao  su  ilustrísima:  hase  trein- 

ta y  sinco  años  que  estamos  emparejao. 

Ella.  Sino  que  el  viaje  de  novios  no  lo  hemo  he- 

cho hasta  ahora. 

El.  Pa   haserlo   con   formalidá. 

Porte.         ¿Y  vienen  a  votar  contra  la  Ley  Seca? 

El.  A  favo.  Nosotro  semo  amante  de  la  curtura. 

Porte.         Sí  que  parecen  ustés  unos  gitanos  muy  finos. 

El.  ¿Cómo?   Esta  lee  lo  mismo  er  francés  que 

el  españó  que  el  indio. 

Ella.  Lo  mismo.   (Aparte.)   Me  estorba  lo  negro. 

El.  Y  se  hase  las  uña  como  cuarquier   señora. 

Enséñale  las  uña.  Y  yeva  moquero  y  cami- 
sa con   cálao.   Enséñasela. 

Porte.        No  se  moleste. 

Ella.  Estamo  avesindao  en  un  pueblesito  y  tene- 

mo  una  taberna  que  es  un  hoté. 

Porte.  Pero,  ¿cómo?  ¿Tienen  taberna  y  votan  la 
Ley  Seca  ? 


—  27  — 

Sí,  señó.  Er  vino  e  un  atraso;  er  que  bebe 
una    copa,    una    sola   copa,    recula    hasia   la 
irnoransia.  ¿  De  acuerdo  ? 
De  acuerdo. 

Pues  vamo   a  tomar   una  copa. 
¿  Cómo  ? 

Digo,  no ;  es  la  costumbre.  (A  su  mujer.) 
¡  Napoleona,  a  vota  por  la  ley !  (Al  Por- 
tero.) A  los  pies  de  usía.  (Aparte,  a  su  mu- 
jer, al  hacer  mutis  por  el  Ministerio.)  Ya 
verá  en  cuanto  prohiban  er  vino,  al  presio 
que  lo  vamo  a  vendé  de  contrabando.  (Vanse.) 
(Mirando  hacia  la  derecha.)  ¡  Anda !  Pues 
estos  tres  chatos,  en  vez  de  traer  tapas,  pa- 
rece que  vienen  a  destaparse.  (Hace  mutis 
por  el  Ministerio.) 


ESCENA  V 


TRES       CHATOS 


MÚSICA 


(Por  la  derecha.  Visten  a  la  andaluza.  Traen 
gruesos  garrotes.  Enfrentándose  con  el  Mi- 
nisterio.) 

Aquí    e 

donde  a  los  chato  se  humiya. 

Van  a  ve 

si   se  sabe  defendé. 

Este   chato   de   Montiya. 

De    Seviya. 

De  Jeré. 

i  Los  tré ! 

Mire  usté  que  e  desatino 
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y  es  busca  tres  pié  ar   gato, 
er  tomarla  con  er  vino 
pa  molesta  a  los  chato. 
Antes,  nadie  se  metía 
con  el  deferto  nasa, 
y  ahora  toa  son  ironía 
por  mó  de  la  artualidá. 
Porque,  a  lo  mejó,  te  dise 
uno  que  te  quiere  oí : 

*  ¡  Chato,  tapa  las  narises, 

que  te  van  a  suprimí ! 
Y  este  pitorreo 
pasa  de  bromaso; 
o   esa  ley  se  anula, 
o  va  a  habé  poríaso. 
Dejen  a  los  chato 
que  vivan  felise 
y  que  cada  sosio 
guarde  su  narise. 
Pue  si  me  da  un  arrebato 
cuando  se  burlen  de  mí, 
que  echo  una  ronda  de  chato 
me  está  dando  en  la  narí. 
Van  a  ve 
si    se   saben   defendé 

Cha.  i.°  Este  chato   de   Montiva. 

Cha.  2.°  De    Seviya. 

Cha.  3.0  De  Jeré. 

Los  tres.  ¡  Los  tré ! 

(Entran  en  el  Ministerio.) 
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ESCENA  VI 


Portero   y   Manolo. 


(Dentro,  pregonando.) 

Aceitunas  variadas : 

negras,  verdes  y  moradas. 
(Por  la  izquierda,  empujando  el  carrito  de 
la  mercancía.)  Aceitunas  y  guindillas  y  pe- 
pinos en  vinagre.  (Disponiéndose  a  entrar 
en  el  Ministerio,  con  carro  y  todo.)  ¡  Vivan 
los  agricultores ! 
¿A  dónde  va? 

(Deteniéndose.)  A  cumplir  un  deber  de  ciu- 
dadanía, que  dice,  cuando  te  pinchen,  vota. 

Que  el  que  vota  su  destino 

y   por   nada   se  alborota, 

debe  seguir  su  camino 

con  un  voto  y  una  bota, 

y  ésta  bien  llena  de  vino. 

(Palabras    de    don    Rufino, 

que  fué  alcalde  de  Grijota.) 
Pues   deje  usté  el   Citroen  a  la  puerta,   que 
dentro  no  se  admiten  vehículos. 
Si  no  es  un  auto,  querido  galonista.   Es  un 
eslipin.   ¿  No   está  usté  viendo   el  coche  res- 
taurante.   Y   que   llevo   hoy   unos   aperitivos, 
que  el  que  los  mira  bosteza.    Pero  aguarde, 
que  voy  a  votar.  Échele  un  ojo  al  expreso, 
no  me  lo  cambien  de  estación. 
No  tenga  prisa,  hombre. 
Si  es  que  cá  vez  que  me  acuerdo  de  lo  que 
quien  hacer...   me  dan  calambres.    Suprimir 
el  vino  en  España.  ¿No  comprenden  que  se 
van   a   morir   de  pena   las   aceitunas?   ¿Con 
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Porte. 
Manol. 


Porte. 
Manol. 


Porte. 


Manol. 


qué  va  uno  a  empujar  los  garbanzos?  ¿Qué 
va  a  ser  de  los  agricultores?  ¿No  está  us- 
usted  con  aquí,  o  es  usté  seco  quizá? 
Soy  húmedo. 

Chóquela  usté.  En  cuanto  le  vi  me  dije:  Es- 
te bajo  es  húmedo.  ¿Dicen  que  quién  votar 
a  esa  ley  pa  evitar  las  tajas?  ¿Pues  no  sería 
mejor  bajar  el  precio  del  amoniaco?  ¿Cree 
usté  que  el  obrero  pué  trabajar  si  no  bebe? 
Que  se  le  va  el  codo  algunas  veces,  ¿y  qué? 
¿Ha  visto  usted  alguna  obra  que  se  haga  sin 
tablones?  ¿Me  quiere  usted  decir  si  no  se 
bebe,  cómo  vamos  a  despedir  el  año?  Que 
no,  hombre,  que  no;  que  el  que  ha  pensao 
esa  Ley,  ni  tié  paladar,  ni  estómago,  ni  ha 
pisado  una  viña;  ni  sabe  dónde  está  Jerez, 
ni  ha  pasao  por  Valdepeñas. 

Que  un  frasco  de  peleón 

y  una  corteza  de  queso 

te  da  arrestos  de  león 

y  la  marcha  de  un  expreso 

(tengo  o  no  tengo  razón). 
Bien  hablao. 

Como  pa  escupirlo  en  mármol,  ná  más.  Si 
seré  yo  rebelde  pa  esto  del  sequismo,  que 
apenas  me  enteré  del  proyecto  el  sábado  pa- 
sao, pesqué  una  toquilla  que,  si  es  de  lana, 
tengo  para  hacerle  jersey  a  toa  mi  familia, 
no  le  digo  a  usté  más,  sino  que  pasé  por 
junto  al  Palas  y  qué  tajá  no  llevaría,  que 
Neptuno  alargó  el  tenedor. 
Hombre;  eso  tampoco  está  bien,  marearse 
de  esa  forma.  Por  eso  quieren  suprimir  la 
bebida. 

¿  Por  el  mareo  ?  Pues  que  supriman  tam- 
bién los  barcos,  miá  tú  éste.  Y  al  casero,  que 
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Porte. 


Manol. 


Porte. 


Manol. 


Porte. 
Manol. 


vaya  si  marea.  Amos,  hombre;  hablar  de 
mareos  en  un  país  donde  hay  tantos  tíos 
vivos. 

Dijo  que  no  me  quería, 

se  comió  unos  pepinillos 

y  hoy  me  quié  más  que  a  su  vida.  (Sue- 
na dentro  del  Ministerio  un  gran  tumulto.) 
¡  Mi  madre  !  ¿  Qué  pasa  en  Cádiz  ? 
(Entrando.) 
Voy  a  ver. 

¡  Atiza,   vaya   una   bronca !    ¡  Como   pa   dor- 
mir la  siesta ! 
(Volviendo.) 

Ná,  que  han  venío  a  las  manos  secos  y  hú- 
medos, y  se  dan  las  bofetadas  a  treinta  cén- 
timos la  docena. 

¡  Ah  !   ¿  Sí  ?    Pues   no  tengo   suelto.    (Empu- 
jando el  carrito  hacia  la  derecha.  Dentro  si- 
gue el  escándalo.)   Negras,  verdes  y  morra- 
das. Morradas,  morradas,  morradas. 
Pero,  ¿se  va  sin  votar? 

No   quiero   probar   fortuna 
no  me  vayan  a  aliñar 
igual  que  a  las  aceitunas. 


TELÓN 
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CUADRO    SEGUNDO 

"¡COMO  ESTA  EL  PATIO!" 


(El  del  "Palacio  de  la  Opinión  Pública"  donde  se  es- 
tá celebrando  la  votación  entre  Secos  y  Húmedos.  Puer- 
ta al  fondo.  A  la  izquierda  otra  y  arranque  de  escalera. 
El  lateral  derecho  está  formado  por  tres  arcos  con  co- 
lumnas y  en  el  intercolumnio  hay  un  pequeño  estrado 
sobre  el  que  ha  sido  colocada  la  mesa  con  la  urna  pa- 
ra la  votación.  Una  amplia  cortina  de  dos  hojas  que 
une  perfectamente  en  el  centro,  sirve  de  fondo  al  es- 
trado. La  mesa  tiene  el  frente  y  los  laterales  cubiertos 
por  un  paño  rojo  con  un  escudo.) 


ESCENA  PRIMERA 

Jurado  de  la  Votación.   Ordenanzas.   Segundas  Ti- 
ples y  todos  los  personajes  del  cuadro  anterior.) 

(Reina  gran  confusión.  Secos  y  Húmedos 
vociferan  y  reparten  golpes.  Los  señores  que 
forman  el  jurado  tratan  inútilmente  de  ha- 
cerse oír  y  los  Ordenanzas  procuran  poner 
paz,  sin  conseguirlo.  Poco  a  poco  se  va  cal- 
mando el  alboroto.) 

3 
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Presi. 
Ad.  i.° 
Cha.  i.1 
Presi. 

GlTAN. 

Paca. 

Presi. 
Paca. 
S.  Fla. 

HlLAR. 

Seco. 
Hilar. 

Seco. 

Hilar. 

Gitano. 

Gitana. 


Gitano. 


Hilar. 


S,  Fla. 

Secos. 

Humed. 

Presi. 

Paca. 


¡  Orden  !   ¡  Orden ! 
Esto  no  es  votar. 
¿Cómo  que  no?  Y  relinchar. 
Si  esto  se  repite  intervendrán  los  guardias. 
Señores,  que  yo  he  venío  aquí  por  las  bue- 
nas. 

A  ver,  que  yo  me  entere,  quién  me  ha  dao 
un  pellizco  en  medio  del...   alboroto 
Que  se   calle   esa  gaita. 
Pues  que  no  me  toquen. 
Aquí  lo  que  pasa  es  que  están  votando  mu- 
chos  vivos. 

Y  muchos   muertos,   que  yo  sé  de  un   seco 
que  ha  votao  por  Garibaldi. 

/  Mentira ! 

¡  Verdá  !  Y  por  Pepe  Botella,  que  aborrecía 
el   sequismo. 
¡  Que    se   calle  ! 
No  me  da  la  gana. 

(A  su  mujer).  Agüeca,  Napoleona,  que  va- 
mo  a  tené  visita  de  tricornio. 
¡  Pero  si  no  hemo  votao !  ¿  Y  para  eso  tan- 
to jaleo  y  tanto  meterme  en  jarana?  ¿Me 
qiés  desí  qué  habemo  sacao  de  tanta  apre- 
tura? 

Tú,  no  sé;  yo  he  sacao  do  reloj e.  ¡Agüeca, 
Napoleona !    (Hacen  mutis  joro.) 
(Que    discute    con    S.    Flaco.)    No,    señor, 

Y  si  le  veo  a  usté  comprar  un  voto,  va  a  ha- 
ber huelga  de  narices  caídas. 

¿A  mí? 
/  Mentira ! 
I  Verdá ! 
¡  Silencio ! 

(Remedándole.)   ¡  Silencio,  que  se  va  a  des- 
pertar el  chico ! 
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Presi.        ¿Usted  ha  votado? 

Paca.  Yo,  no. 

Presi.        Pues  vamos. 

Paca.  ¿A  dónde? 

Presi.        A  votar  y  a  la  calle.  ¿Cómo  se  llama? 

Paca.  Paca  Pérez  y  Pérez. 

Presi.        ¿De  Madrid? 

Paca.  De  Tokio.  ¡  Nos  ha  amolao  ! 

Presi.        ¿  Soltera  ? 

Paca.  Bueno 

Presi.        ¿  Profesión  ? 

Paca.  Criada,  pa  servirle  a  usé. 

Presi.        ¿  Dónde  sirve  ? 

Paca.  Donde  me  pagan  y  no  me  echan. 

Presi.        Que  dónde  vive  usted  ahora. 

Paca.  Ahí  estará,  señor.  A  ver  si  se  va  una  acor- 

dar de  todos  los  detalles. 

Adj.  i.°     Vote  usted. 

Paca.  (Echando   una  papeleta   en  la  urna.)    ¡  Por 

el  peleón !  Y  al  que  le  pique  que  se  rasque. 
(Haciendo  mutis  por  el  foro.)  ¿Quién  quié 
una   copa  ? 

S.  Fla.  ¡  Vaya  una  cultura !  ¡  No  sabe  salir  de  la 
taberna ! 

Hilar.  ¿Ya  dónde  quiere  usted  que  vaya?  ¿A  do- 
ña Mariquita? 

Cha.  i.°  (A  los  otros  Chatos)  ¡  Compañeros,  haga- 
mos el  paseíyo ! 

Cha.  2.0     Pero  vamo  a  ofrece  la  casa  a  los  señores. 

Cha.  3.0  (Al  Jurado,  metiéndole  el  puño  del  bastón 
por  las  narices.)  ¡  Ojo  con  los  embuchao ! 
Peligros,  9,  farmacia,  su  domicilio. 

Cha.  2.0  Y  con  los  pucheraso.  Palos  de  Moguer,  1, 
colchonero. 

Cha.  i."  Equidá  y  manos  limpia.  Cayejón  del  Ala- 
miyo,  armasen  de  leña  (Desde  el  joro,  ha- 


Presi. 
Hilar. 
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ciendo  una  reverencia.)  ¡  Los  tre !  (Mutis.) 
Cuando  ya  se  han  ido  los  Chatos.)  ¡  Eso  a 
Rita!  ¿Habéis  visto  qué  respeto  a  la  mesa? 
¿  Están  ustés   comiendo  ? 


ESCENA  II 

Dichos  y  Abogadas. 

Música 


Aboga.         (Por  el  foro,  con  sendos  libros  que  vienen 
constatando.    Visten   toga   estilizada.) 
El  Derecho  Romano 
castiga  la  embriaguez, 
con  multa  o  reclusión  al  ciudadano 
que  abusa  de  beber. 

Y  estas  mismas  medidas 
las  vemos  repetidas 

en  tiempo  del  Rey  Midas 
y  en  las  Siete  Partidas. 

Y  si  es  vino  tinto, 
más  penalidad, 
por  las  agravantes 
de  la  oscuridad. 

(Van  dejando  su  voto  en  la  urna.) 

Que  es  el  vino  un  veneno 

lo  dice  el  gran  Catón; 

el  hombre  debe  estar   siempre  sereno 

y  en  su  demarcación. 

Ni  vino  ni  aguardiente 

dice  la  Ley  Sapiente 

lo  mismo  en  Occidente 

que  en  el  antiguo  Oriente. 
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El  coger  las  turcas 
hay  que  castigar, 
por  ser  un  delito 
internacional. 


ESCENA  III 
Dichos;   Seña   Gregoria   v   Señor  Indalecio. 

HABLADO 

S.  Greg.     (Por  el  foro,   trayendo  al  marido   a   remol- 
que.)  ¡  Amos  ! 
S.  Inda.      ¡  Que  no !  (Tiene  un  pañuelo  atado  a  la  ca- 
beza a  modo  de  turbante.) 
S.  Greg.     Lecio,  no  te   resistas,   que  hoy  votamos  los 

dos  el   sequismo,  o  hay  aquí  una  viudez. 
S.  Inda.      Yo  voto  la  humedaz.    (A   los  de  la  mesa.) 

¿El  voto,  no  es  libre? 

Sí,  señor. 

Pues   está    señora   me   está   coaccionando. 

¡  Esa    es    una    mujer    con    talento,    sabiendo 

guiar! 

Pues  que  la  den  un  taxi. 

Y  tié  razón  el  hombre. 

¿Verdaz  que  sí,  vecino?  Esta  abusa  porque 

me    coge    aturdió    del    último    chispazo.    Si 

no,  ¿de  dónde? 

(Bajo.)   ¿Me  quito  el  zapato? 

(Bajo.)   ¡Maldita  sea!  No  vas  a  gastar  más 

que  alpargatas. 
Hilar.         Tenga    usté    carázter,    señor    Indalecio;    no 

se  deje  usté  marear. 
S.  Inda.      Y  que  ésta  charla  por   siete.  No  sabe  usté 


Fi 

ÍESI. 

s. 

Inda. 

S. 

Fla. 

S. 

Inda. 

Hilar. 

S. 

Inda. 

s. 

Greg. 

S. 

Inda. 
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Hilar. 
S.  Greg. 

S.  Inda. 
S.  Greg. 


Presi. 

S.  Greg. 
Presi. 
S.  Inda. 


S.  Greg. 

Hilar. 
S.  Inda. 

Presi. 


Adj.  i. 
Presi. 


S.  Inda. 


cómo  me  puso  anoche  el  balón.  (Por  la  ca- 
beza.) 

Ya  se  le  nota  en  el  forro. 
¿Ya  usté  qué,  so  etiquetero  ?  ¡  A  mí  podía 
usté  traerme  florecitas ! 
A  ti  no  hay  quien  te  traiga  ya  ni  rábanos. 
(Empujándole  hasta  hacerle  tropezar  con  la 
mesa,  que  tiene  que  sostener  el  Presidente.) 
¡  A  votar  !  ¡  Vamos  !  ¡  Pronto ! 
¡  Señora,  más  respeto !  Que  está  aquí  un  ser- 
vidor y  la  urna. 
¿Es  ustez   San  Isidro? 
Y  usted  eduque  a  su  esposa,  si  es  posible. 
¡  Que  tenga  uno  que  oír  esto !  ¡  Maldita  sea ! 
¡  Me   arrancaba   el   tupé !    (Se   tira   un  poco 
del   pañuelo   con   que   está  vendado   y   caen 
al  suelo  unas  cuantas  monedas.) 
¡  Tú,    cuidao   con  los   apositos,   que   cuestan 
caros ! 

¡  Señor  Indalecio !  ¿Lleva  ustez  ahí  la  hucha? 
No,  hombre;  que  me  se  ha  subió  el  dinero 
a  la  cabeza.  (Se  agacha  a  recogerlo.) 
(Poniéndose  en  pie,  con  tono  oratorio,  lleno 
de  indignación.)  Esto  no  se  puede  aguantar, 
señores.  Hay  quien  cree  que  este  patio  es 
una  sucursal  de  la  Bombi. 
¡Bien   hablao ! 

Aquí  los  de  la  mesa  estamos  cumpliendo  con 
nuestro  deber.  (Se  siente  tocar  en  el  pie 
por  el  Señor  Indalecio;  se  agacha,  y  co- 
giendo una  moneda  que  está  bajo  su  silla, 
la  pone  sobre  la  mesa  y  continúa  sin  per- 
der el  tono.)  Hay  que  ser  sensatos,  y  si 
seis... 

(Contando  las  monedas  que  lleva  recogi- 
das.) Siete, 
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Si  seis  ciudadanos  conscientes,  hay  que  de- 
mostrarlo   dando    ejemplo    de    civismo.    (Da 
un  puñetazo   en  la  mesa.)    Y  no  ser  como 
esta  pareja  de  aznalf abetos. 
¡  Oiga    ustez ! 

(Dando    otro   puñetazo.)    De   aznalfabetos. 
(Contando  las  monedas.)  Déjalo,  que  ha  co- 
gió una  perra. 

Presi.  (Sentándose.)    Es   la   última  vez   que   llamo 

al   orden. 

S.  Greg.  Pues  hijo,  si  le  cobraran  como  telegrama 
tó  lo  que  ha  hablao  de  más... ! 

Presi.  (Alargando    al    Señor    Indalecio   la   mone- 

da que  cogió.)  Tome  ustez. 

S.  Inda.  (Rehusándola.)  Pa  caramelos.  Y  vamos  a 
llegar  a  una  entente  cordiale.  Gregoria :  tú 
quiés  votar  por  los  secos,  yo  por  los  húme- 
dos ;  el  voto  de  uno  anula  el  del  otro.  ¿  No 
es    así  ? 

S.  Greg.     ¿  Y  qué  más  ? 

S.  Inda.  Que  pa  qué  tomarse  el  trabajo  de  echar  la 
papeleta.  Vamonos  a  casa,  y  tó  queda  lo 
mismo. 

S.  Greg.  Bueno,  sí ;  vamonos  pa  casa.  Pero  te  asegu- 
ro que  va  a  quedar  tó  lo  mismo,  menos  eso 
que  llevas  sobre  los  hombros,  a  lo  aragonés. 

S.  Inda.      ¿Cómo? 

S.  Greg.  Que  voy  a  ver  si  encuentro  quién  me  pres- 
te cinco  duros  en  cuartos.  (Hacen  mutis 
foro.) 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  Pintoras. 

música 

Pinto.        (Por  el  foro.   Visten  traje  bohemio  mascu- 
lino, estilizado.) 

Una  representación 

del  arte  de  la  nación 

viene  a  votar, 

para  apoyar 

al   vino   sagrado,    que    es    inspiración. 
Pint.  i."  El  vino  es  aliado 

de  los  pinceles, 

él    engrandeció   el   arte 

del    gran   Apeles 

y  puso  sobre  el  lienzo 

sus  pinceladas 

de  púrpura  y  oro 

glorificadas. 

El  vino  es  aliado,  etc. 

El  vino  es  la  alegría 

del  corazón, 

y  es  a  veces  quien  guía 

la   inspiración. 

En  honor  a  su  Sevilla, 

Velázquez  el  soberano 

amaba  la  manzanilla. 

Y  Goya  el  aragonés, 

desde  el  Rastro  a  Maravillas 

ha  dado  más  de  un  traspiés. 
Pint.  i.a  El   Greco 

prefería  el  vino  seco. 

Rivera, 


Todas. 
Pint.  i. 


Todas. 
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siendo  vino,  uno  cualquiera. 

Murillo 

lo  gastaba  del  blanquillo. 

Y,  completando  el  cuarteto, 

el  que  inventó  el  vino  tinto 

fué  el  Tintorerto. 

El  Greco,  etc. 


HABLADO 

¡  Ole,  viva  el  arte,  compañeros !  Aquí,  está 
con  ustés. 

¿  Compañero  ?   ¿  Es   usted   pintor  ? 
¡Ele! 

De  historia. 

De   historia,    cuando   le   haga   un   retrato   a 
ustez,    so    antigüedad.    Servidor    maneja    los 
colores,  y  por  ahí  están  sus  obras. 
¿Dónde? 

Las  de  este  mes,  en  el  Museo  del  Arte  Mo- 
derno. Toas  las  ventanas  del  edificio  las  ha 
pintao  Hilario,  sino  que  estas  cosas  no  se 
firman. 


ESCENA  V 


Dichos  v  Señor  Ambrosio. 


(Vestido  de  buzo.  Asomándose  al  joro  y  con 
vos  cavernosa,  que  difícilmente  se  hace  oír 
a   través  del  casco.)   ¿  Se  puede  ? 
¡  Mi  madre  !   ¡  La  máscara  de  hierro  ! 
Oiga  ustez,  que  no  estamos  en  Carnaval. 
(Quitándose  el  casco.) 
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Señores,  no  hay  que  asustarse, 
ni  mirar  con  malos  ojos; 
soy  buzo  del   Manzanares, 
que  tié  voz  y  que  tié  voto, 
y  va  a  votar. 

Hilar.  Dos  pesetas 

a  que  no  se  salta  un  gorro. 

S.  Amb.  El   aquel  del  trajecito 

no  es   pa   asustarse  tampoco. 
Tó  el  mundo  pué  usar  la  ropa 
del  trabajo,   si   es  honroso, 
digo  yo. 

Hilar.  ¡  Que  muy  bien   dicho  ! 

Pero  si  un  día  de  toros 
le  toca  al  sol  con  el  traje, 
no  se  encuentran  ni  los  forros. 

Presi.  Bueno;  al  grano. 

S.  Amb.  Sin  carreras, 

que  servidor  es  calmoso 

por  razones  del  oficio. 

Pues  estaba...    (A   Hilario.) 

Presi.  ¡  Vaya   un    socio ! 

¡  Qué  pesao ! 

S.  Amb.  Trescientos   kilos 

sin  quitar  el  envoltorio. 

En  bruto,  así  como  usté, 

no  llego  a  sesenta  y  ocho. 

(A  Hilario.) 

Pues  estaba  trabajando 

en  el  río,  en  lo  más  hondo 

por  lao  del  Puente   Segovia, 

en  donde  hundió  Marco  Antonio 

siete  galeras,  cargadas 

con  salchichones  de  oro. 

Hilar.  Sí,  ya  sé. 

S.  Amb.  Cuando  otro  buzo 
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me  dice  al  salir:  Ambrosio, 
el  capataz  da  permiso 
pa  sacudirnos  el  voto 
en  esto  de  la  Ley  Seca. 
Ándate  con  pies  de  plomo. 

Y  me  eché  a  andar  con  lo  puesto. 
Sí,  con  el  pijama  sólo. 

Y  en  zapatillas.   (Da  varios  pasos  hacia 
la  urna,  que  suenan  como  disparos.) 
De  goma. 

Si  se  desgastan  un  poco, 
mándelas   usté   a   Toledo, 
que  allí  habrá  cañones  rotos. 
(Echando   su  papeleta  en  la  urna.) 
¡  Ahí  va  mi  opinión,  señores ! 
¿  Será  usté   seco  ? 
(Burlón.) 

Sí. 

¿Cómo?  (Avanzando  hacia  Sr.  Flaco.) 

A  mí  no  me  falta  nadie 

y  las   anguilas  tampoco. 

Písele  usté  bien  los  callos. 

¿  Seco,  y  estoy  en  remojo 

más  tiempo  que  el  bacalao? 

¡  Que  le  frían  a  usté  un  hongo ! 

En  fin,  me  marcho  a  tomar 

un  taxi  pa  llegar  pronto. 

¿  Taxi  ? 

La  apisonadora. 

que  sale  de  aquí  a  las  ocho 

de  hoy,  veinticuatro  de  abril, 

y  llega  al  Puente  en  agosto. 

Pues  cuidado  con  las  curvas. 

(Indicando  el  ojo  del  casco.) 

¿Pa  qué  tengo  yo  este  ojo? 
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ESCENA  VI 
Dichos  y  Un  portero. 


Porte. 

Hilar. 
Porte. 

Hilar. 
Porte. 

Hilar. 
Porte. 


Hilar. 
Porte. 


Hilar. 
Porte. 
Hilar. 
Porte. 

Presi. 

Hilar. 


(Por  el  foro,  aproximándose  a  Hilario  con 
disimulo.)    Señor   Hilario. 
¿Qué  pasa? 

(Tendiéndole  la  mano  y  en  voz  baja.)   Que 
aquí  hay  un  compañero. 
¡Ole! 

Que,  aunque  me  vea  usted  con  estos  doraos, 
yo  me  apellido  de  las  Viñas. 
Eso   está  bien,   si  no   se  llama  usted  Juan. 
Bueno,   al   asunto;    su   vecino,   el    señor   In- 
dalecio, me  ha  llamao  aparte,  cuando  salía, 
y  me  ha  dicho  que  aquí  hay  gato  encerrao. 
Ya  me  había  a  mí  dao  en  la  nariz. 
Que,   al   agacharse   para   coger   unas   perras 
que  se  le  cayeron,  ha  descubierto  al  minino 
debajo   de   la   mesa. 
¡  Mi  madre ! 

Y  que  le  espera  a  usté  ahí  fuera. 
Pero  que  muy  agradeció. 

Pues  disimulo,  y  a  otra  cosa.  (Vase  por  el 

foro.) 

(Poniéndose  en  pie.)   Señores :   se  suspende 

la  votación  por  ser  la  hora  de  la  comida. 

Y  de  la  bebida.  Vamonos. 


música 


(Con  los  motivos  de  los  distintos  números 
van   haciendo   mutis  por   el   foro   todos  los 
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personajes  que   están   en   escena,   menos  los 
que   constituyen  el  jurado   de  la  votación.) 


ESCENA  VII 

Dichos;   luego,    Señor   Flaco;   después,   Hilario,,   Se- 
ñor Indalecio,  Señor  Ambrosio  y  los  Tres  Chatos. 

Presi.  Compañeros :    Pueden  ustedes   irse  a   comer 

con  toa  tranquilidá.  Aquí  nos  quedamos  yo 
y  el  Adjunto  (Por  el  Adjunto  i.°)  hasta  que 
ustedes  vuelvan,   que  nos  tocará  la  vez. 

Adj.  i.°       (Viéndoles    indecisos.)    ¿Hay   desconfianza? 

Presi.  ¿  Cómo  ?  Aquí  somos  todos  industriales  hon- 
raos. 

Adj.  2°  (Levantándose.)  No  faltaba  más.  Vamonos. 
(Haciendo  con  los  demás  mutis  foro.)  Yo 
convido  en  ca  la  Concha.  (Presidente  y 
Adjunto   i.°  se  miran  y  sonríen.) 

S.  Fla.  (Por  el  foro,  dirigiéndose  a  los  de  la  me- 
sa, con  precipitación.)  ¡  Vamos !  No  hay  que 
perder  tiempo.  (Se  coloca  en  la  puerta,  vigi- 
lando.) 

Presi.  ¡A  las  tres!  (Mientras  Adjunto  i.°  reti- 
ro la  urna,  el  Presidente  saca  debajo  la 
mesa  otra  llena  de  papeletas,  e  intenta  colo- 
carla en  lugar  de  la  anterior.  Se  descorre 
la  cortina  que  hay  tras  ellos  y  aparecen  Hi- 
lario, Señor  Indalecio  y  Señor  Ambro- 
sio, que  los  encañonan  con  sendas  pistolas.) 

Hilar.         ¡  Arriba  las  uñas  ! 

S.  Fla.        (Adelantándose.)    ¿  Qué  pasa  ? 

S.  Inda.  Que  no  estamos  en  los  tiempos  del  puche- 
razo. 

S.  Fla.       ¡  Granujas ! 
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S.  Amb.      (A   Señor  Flaco.)  Voy  con  usté,  caballero. 

S.  Fla.  ¿Conmigo?  (Corre  hacia  el  joro,  y  apare- 
cen en  la  puerta  los  Chatos.) 

Chatos.  (Cerrándole  el  paso  y  esgrimiendo  los  bas- 
tones.) ¡  Los  tres ! 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


(Telón    corto,    con    el    siguiente    comunicado.) 

Señor    Presidente   del    Colegio    Médico. 

Excelentísimo  señor :  Habiendo  sido  aprobada  la  im- 
plantación de  la  Ley  Seca,  y  no  permitiéndose  el  des- 
pacho de  ninguna  bebida  alcohólica  más  que  como  me- 
dicamento en  las  farmacias,  encarecemos  a  los  señores 
médicos  cuiden  de  no  excederse  en  sus  recetas  de  las 
siguientes  dosis : 

Para  un  enfermo  del  estómago:  una  limpia. 
Para  uno  del  bazo :  una  copa. 
Para  un  neurasténico :  una  caña. 
Para  un  parto:   un   chico. 
Para  uno  de  gota :  ni  gota. 

Pueden  recetar  mayores  dosis  en  los  males  de  San 
Vito,  la  Cirila  y  la  Tarántula,  que,  por  ser  bailes,  tie- 
nen más  justificado  el  empleo  medicinal  de  los  vinos. 
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CUADRO  PRIMERO 


"EL   TRIUNFO   DE   LOS    SECOS" 


(Plaza  de  los  barrios  bajos.  A  la  derecha,  un  bar,  con 
veladores  y  sillas  a  la  puerta.  La  muestra  de  este  esta- 
blecimiento tiene  borradas  las  cuatro  últimas  letras,  y 
sólo  puede  leerse  en  ella  el  título  siguiente:  "Bar  de 
Etel...".  Al  fondo  derecha,  una  farmacia;  al  fondo  iz- 
quierda, fachada  de  un  merendero,  en  cuya  tapia  se 
anuncian  en  grandes  caracteres:  "Salones  para  bodas 
y  bautizos.") 


ESCENA  PRIMERA 

Rufina  y  Seña  Gregoria;  Varias  Mujeres; 
luego,  Hilario. 

i 
(A  la  puerta  de  la  farmacia  forman  cola  va 
rias  mujeres  con  frascos  y  recetas  para  me- 
dicinas. Sale  en  dirección  a  la  farmacia  Se- 
ña Gregoria,  llevando  un  gran  frasco  de 
cristal,  a  tiempo  que  por  el  fondo  derecha 
aparece  Rufina.) 

Rufin.         ¡  Seña  Gregoria ! 

S.  Greg.     ¡  Hola,   chica  !   ¿  Ande  caminas  ? 

Rufin.  A  ver  si  doy  con  mi  hombre  que,  desde  que 
se  implantó  esto  de  la  Ley  Seca,  parece 
que  anda  huido  de  casa. 

S.  Greg.     Como  el  mío. 

Rufin.  Hilario  está  de  cambiao  que  no  hay  quien 
le  conozca. 
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RUFIN. 

S.  Greg. 


RUFIN. 

S.  Greg. 

Rufin. 
S.  Greg. 


Anda,  pues  al  mío  le  han  salió  ojeras  desde 
que  no  bebe,  y  lanza  ca  suspiro  a  la  hora 
de  comer,  que  paece  que  tenemos  un  cristal 
roto. 

Es  que  se  han  queao,  que  les  falta  espíritu. 
El  de  vino;  qué  duda  cabe. 
¿Querrá   usté   creer   que   Hilario   tó   me   lo 
pide  por   señas? 
¿Y  tú? 

Pues  le  contesto  por  señas  tamién,  pa  que 
no  se  enfade.  Vamos,  que  entra  usté  en  mi 
casa  y  se  cree  que  está  en  el  cine. 
¿De  mó  que  toa  aquella  finura  de  Hilario...? 
Se  acabó,   seña   Gregoria.   Ya  ni  una   aten- 
ción, ni  una  caricia,  ni  ná. 
¿Ni   ná? 
¡Ni  ná ! 

Pues  veo  que  somos  mártires  de  la  misma 
hoja;  el  mío  desde  que  no  bebe  no  besa; 
yo  creo  que  me  ha  tomao  rabia.  Ayer  le 
inicié  un  ósculo  cuasi  pasional  y  me  puso 
el  cogote... 
¡  Qué  ineducao ! 

Y  me  puso  el  cogote  al  rojo  de  un  puñeta- 
zo.   Tié   un   carácter   que  le   preguntas   qué 
hora  es  y  te  tira  el  reloj  a  la  cabeza. 
Pa   mí   que  con   esta  ley  hemos   perdió   las 
mujeres  casas. 

Pero  mucho.   El  vino,  dígase  lo  que  se  di- 
ga,  era  la  salsa  del   himeneo. 
Sí,   señora. 

Porque  antes  lo  veías  entrar  con  la  merlu- 
za y  te  daban  ganas  de  hacerlo  rajas;  pe- 
ro llegaba  la  hora  de  las  paces,  y  te  pare- 
cía bien  hasta  la  espina.  En  fin,  no  me  en- 
tretengas que  voy  a  la  farmacia. 

4 
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RUFIN. 

S.  Greg. 


RUFIN. 

S.  Greg. 
Rufin. 
S.  Greg. 

Rufin. 
S.  Greg. 
Rufin. 
S.  Greg. 


Rufin. 
S.  Greg. 
Rufin. 


¿  Lo  tié  usté  enfermo  ? 

No,  hija;  es  que  voy  a  ver  si  le  doy  un 
alegrón.  Como  ahora  el  vino  es  contraban- 
do y  no  se  despacha  más  que  como  medi- 
cina, pues  me  he  buscao  una  receta  pa  un  tó- 
nico. (Muestra  la  receta.) 
¡  A  ver,  a  ver  ! 

(Leyendo  con  •  dificultad.)   De  quina,  un... 
Un...,   no   se   entiende. 

Un  kilómetro.  De  hierro,  un  cero...  y  lo  que 
sea.   Y   de  vino,   medio   ele...   medio   litro. 
Es  una  b. 

Medio  barril.   ¡  Excuso  decirte  ! 
Pues   se  ha  traído   usté  poco  envase. 
Lo  he  traído  duplicao.    (Sacando  de  la  fal- 
triquera un  frasco  pequeño.)   Como  el  boti- 
cario es  amigo,  le  voy  a  decir  que  el  hierro 
y  la  quina  me  lo  eche  en  éste  y  el  vino  en 
éste.    (En  el  grande.)   ¿  No  te  parece  ?  ¿  Pa 
qué  se  quié  molestar  en  mezclarlo? 
¡  Ay,    seña    Gregoria,    recomiéndeme   usté   a 
su    médico ! 

No  pué  ser,  hija,  tié  mucha  clientela.  (En- 
tra en  la  farmacia.) 

¡  Si  yo  pudiera  hacerme  de  una  botella  de 
anisao !  Aunque  vaya  detenía,  yo  encuen- 
tro hoy  algo  que  beber.  No  quiero  más  si- 
lencio en  mi  casa.  (Se  encamina  a  la  pri- 
mera derecha,  a  tiempo  que  aparece  Hila- 
rio por  dicho  término.  Hilario  anda  cal- 
mosamente, trae  la  cabeza  caída  sobre  el  pe- 
cho, las  manos  metidas  en  los  bolsillos  y  el 
aspecto,  en  fin,  de  quien  es  víctima  de  la 
desgracia.)  ¡  Hilario  !  ¿  Ande  vas  ?  (Este  con- 
testa por  señas  que  no  le  pregunte.  Rufina 
le  indica  mímicamente  que  la  acompañe;  él 
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le  responde  que  le  deje  tranquilo;  ella  enton- 
ces trata  de  acariciarle  y  él  la  rechaza.) 
(A  la  insistencia  de  Rufina.)    Que  me  de- 
jes en  paz,   vamos. 

¡  Gracias   a   Dios   que  hablaste,   hombre !    A 
ver  si  nos  podemos  entender  como  las  per- 
sonas  y   no   como   los   muñecos.    ¿  Me  quiés 
decir  cómo  has  dao  de  mano  hoy  tan  pronto? 
He  trabajao  cuatro  horas. 
¿  Y  has  perdonao  otras  cuatro  ? 
¡  Natural !    Antes   trabajaba   ocho   pa   comer 
y  pa  beber.   Ahora  no  se  pué  beber;   pues 
con  cuatro  que  trabaje,  listo. 
Vamos,    Hilario,   no   te   dejes   avasallar   por 
la  murria,  que  esto  de  la  Ley   Seca  es  del 
momento. 

Del  momento  de  emigrar.  Mira.  (Le  mues- 
tra el  bar.)  Ese  bar  se  ha  llamao  siempre  de 
Etelvino ;  pues  fíjate  cómo  han  dejao  la 
muestra. 

¡  Anda !  ¿  Pues  no  es  el  nombre  de  pila  ? 
Es  que  no  permiten  el  vino  ni  bautizao. 
¿Pues  dónde  me  dejas  el  cuerpo  de  muje- 
res policías  para  seguir  a  los  húmedos?  A 
mí  me  han  parao  ya  tres  veces  pa  ver  si  lle- 
vaba algo. 
¿Y   qué? 

Pues  que  lo  que  me  han  encontrao,  me  lo 
han  teñí  o  que  dejar.  Te  digo  que  nos  han 
quitao  la  alegría. 


MÚSICA 


(Suena    en   el   merendero    un    chotis    tocado 
con   organillo.)    (Hablado  sobre  la  música.) 
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Rufin.         Toavía  nos  queda  eso,  hombre. 

Hilar.         ¿Eso?  ¿Un  chotis  llorón? 

Rufin.         ¿  Llorón  ? 

Hilar.  De  pésame.  ¿Quiés  que  le  ponga  letra?  Va- 
mos a  ver:  El  llanto  por  el  aguardiente. 
(Se  arreglan  y  bailan.) 


CANTADO 


Yo   le    acompaño    con    dolor    al    sentimiento 

por  el  pariente 

que  la  entregó. 
Rufin.         ¿  Pero  quién  ha  sido  el  paciente  ? 
Hilar.         El   aguardiente 

que  pa  siempre  la  diñó. 
Rufin.         ¡  Ay  !    ¡  Ay  !    ¡  Ay !    Salú    pa    encomendarlo. 

¡  Ay  !    ¡  Ay  !    ¡  Ay  !   Valor   pa  no   probarlo. 
Hilar.         Si  lo  yevan  a  enterrar, 

yo  me  brindo  a  acompañarlo 

y  a  beberme  el  funeral. 
Rufin.        Recoge  el  llanto 

que  me  se  escapa. 
Hilar.         No  llores  tanto 

porque   me  empapas. 
Rufin.         ¡  Ay,   pobrecito  !, 

no   le  veremos. 
Hilar.        ¡  Vaya  un  traguito 

que  nos  perdemos ! 
Rufin.         Era  alimento  sencillo 

pa  poder   desayunar. 
Hilar.         Pues  ahora  el  gusanillo 

tiés  que  matarlo  a  patas. 

(Segunda  letra  y  mutis  con  la  música.) 
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ESCENA  II 


Seña   Gregoria.   Luego,   Amigo    i.0,   Amigo   2.0,   Ami- 
go 3.0  y  el  Camarero 


(Por  la  farmacia,  y  como  si  hablara  con  el 
boticario.)  ¿  Y  para  esta  ridiculez  dos  horas 
de  preparación?  (Muestra  el  frasco  con  un 
dedo  escaso  de  líquido.)  Se  conoce  que  le 
han  cortao  a  usté  el  agua,  amigo.  ¿Cómo? 
Es  que  le  he  pedio  un  tónico  y  usté  me  da 
un  desmayo  de  líquido.  ¡  Llevarme  siete  rea- 
les por  esto !  ¡  Siete  reales !  Permita  Dios 
se  los  tenga  usté  que  gastar  en  botica.  (Apar- 
te.) Digo,  no:  sería  ampliarle  el  negocio. 
(Iniciando  mutis  izquierda.)  Bueno ;  yo  le 
llevo  este  vermouth  a  mi  hombre,  y  a  él 
no  se  le  sube  a  la  cabeza ;  pero  a  mí,  pué 
que  me  se  suba  con  frasco  y  tó.  (Mutis.) 
(Con  dos  más,  por  la  derecha.)  Na,  hombre, 
que  yo  convido.  Sentarse.  (Se  sientan  en 
un  velador.) 
¿  Qué  va  a  ser  ? 
A  ver  qué  hay. 

Hay  refrescos  de  limón,  de  naranja,  zarza  y 
grosella... 

(Al  i.°)  ¿Estás  viendo?  Bebidas  de  reli- 
giosas. 

(Bajo,  al  Camarero.)  Oye:  ¿no  te  queda- 
ría por  algún  rincón  un  poquito  de  Monó- 
var. 

¡  Ca,  hombre !  ¿  Usté  quiere  que  nos  cierren 
el   establecimiento? 

Que  lo  cierren.   Pa  lo  que  vendéis... 
Hay   también  anís. 
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Ami.  i.°      (Con  alegría.)   ¿Del   Mono? 

Camar.        Refresco. 

Ami.  i.°  Anís  del  Mico.  Bueno,  pues  tráete...  un  pe- 
riódico y  un  mondadientes. 

Camar.        Pero... 

Ami.  i.°  No  ojetes  y  ve  descorchando.  Pensábamos 
darte  dos  leandras   de  propi ;  pero. . . 

Cama.  ¿  Dos  leandras  ?  (Bajo.)  Entren  ustés  y  ha- 
blaremos. (Hacen  mutis  los  cuatro  por  el 
bar.) 


ESCENA  III 

Una  recién  casada,  La  madrina,  La  madre,  Un  re- 
cién casado,  El  padrino,  El  papá  y  Varios  invita- 
dos. 


Un  inv. 


Varios. 


(Salen  del  merendero  unos  recién  casados, 
con  su  corte  correspondiente.  Más  que  una 
boda,  parece  una  reunión  de  pésame,  por  el 
aspecto  de  profunda  tristeza  que  les  domi- 
na. Ellas  marchan  con  los  brazos  caídos  a 
lo  largo  del  cuerpo  y  la  barbilla  apoyada  en 
el  pecho.  Ellos  traen  el  sombrero  echado  a  la 
cara  y  cruzados  a  la  espalda  los  brazos.  Pa- 
rece que  los  han  sentenciado  a  todos  a  cade- 
na perpetua.  En  esta  actitud,  se  adelantan 
a  primer  término,  donde  se  detienen.  L/a 
madrina  lanza  un  amargo  suspiro;  La  no- 
via le  responde  con  otro,  y  El  padre  ca- 
rraspea gravemente.) 

(A    media   voz   y    con    tono    de    desaliento.) 
i  Viva  la  novia  ! 
(En  el  mismo  tono.)  ¡  Viva ! 
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(Con  acento  compugido.)  \  Qué  día  más  ale- 
gre! 
Mucho. 

¡  Lo  que  yo  he  podido  disfrutar ! 
Lo  que  hemos  podio  disfrutar  tos. 
A  mí  las   gaseosas  me   sientan  muy  bien. 
Pues  a  mí,  me  se  han  subió  las  bolitas  a  la 
cabeza. 

(A  la  Novia.)   ¡  Hija,  di  algo ! 
Soy  muy   dichosa.    (Suspirando.)    ¡  Ay ! 
La  verdad  es  que  si  aquí  hay  unas  botellas 
de  N.  P.  U. 

(A  un  tiempo.)  ¿Dónde? 
Digo  si  las  hubiera  habido.   Se  habría  cele- 
brado esto  con  un  poco  más  de  salsa.  (Sus- 
piran  todos.) 

Bueno,  pues  en  vista  de  esta  animación,  yo 
creo  que  debemos  dejar  solos  a  los  tórto- 
los, pa  que,  si  ellos  quieren,  tomen  un  taxi 
cerrao  y  hagan  el  viaje  de  novios  por  !a 
Ronda  de  Toledo. 

(Abrazando  a  la  Novia.)   ¡  Adiós,  hija ! 
(Llorosa.)    ¡  Mamá ! 

(Patética.)    No   olvides   los   consejos   de  La 
Corte   de   Faraón. 
(Abrazando  al  Novio.)    ¡  Hijo ! 
i  Papá ! 

Toma  el  taxi  de  cuarenta,  y  que  no  os  lle- 
ve  por   donde   haya  baches,   no   se   descom- 
ponga  el   contador. 
(Abrazándolos.)    Enhorabuena. 
Lo    mismo    digo.    (Los    demás   invitados    se 
ponen  en  fila  y  van  estrechando  la  mano  a 
los   recién    casados    y    repitiendo    la    frase: 
"Lo  mismo  digo.") 
Bueno,   vamonos;   que  parece  esto   la  plaza 


-  56- 

de  la  Alegría.  ¡  Vivan  los  novios !  (Hacen 
mutis  izquierda  todos,  menos  los  recién  ca- 
sados.) n 

Novio.         ¡  Monina  !   ¿  Estás  alegre  ? 

Novia.         Estoy  mareada. 

Novio.         Será  de  la  bilis. 

Novia.         ¡  Qué  ganas  tengo  de  verme  a  solas  contigo ! 

Novio.         Y  yo.  A  ver  si  se  me  anima  el  espíritu. 

Novia.        (Mimosa.)  \  Polito ! 

Novio.  Que  yo  creo  que  no  se  me  anima.  (Encarán- 
dose con  ella  hacia  la  derecha.)  ¡  Viva  la 
novia!  (Hacen  mutis.) 


ESCENA  IV 


Hilario;  Amigos  i.°,  2.0  y  3.' 


(Sale  Hilario  por  la  izquierda.  Trae  en 
brazos  un  muñeco  figurando  un  mono.  Se 
dirige  hacia  el  bar,  a  tiempo  que  salen  de 
él  los  tres  Amigos.) 

Ami.  i.°  (A  los  otros,  por  Hilario.)  Fijarse  qué  in- 
fantil. (A  Hilario.)  ¿Te  lo  han  puesto  los 
Reyes  Magos? 

Ami.  2.0  Se  lo  han  dao  en  la  escuela,  por  aplicao. 
(Ríen.) 

Hilar.  ¿  El  qué,  esto  ?  ¡  Menuda  adquisición !  ¿  Sa- 
béis vosotros  lo  que  es  esto  ?  ¡  Inorantes ! 

Ami.  3.0      A  ver  si  es  un  retrato  de  familia.  (Ríen.) 

Hilar.         ¡  Eh  !   Chunga  con  los  consanguíneos,  no. 

Ami.  3.0      Es  que  dicen  que  tos  descendemos  del  mono. 

Hilar.  Eso  lo  inventó  tu  padre,  pa  no  quedar  en 
evidencia. 

Ami.  3.0      ¡Oye,  tú!... 
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Ami.  i.°  Amos,  dejarse  de  epigramas.  ¿Qué  misterio 
tié  ese  juguete? 

Hilar.  Pues...  (Bajando  la  voz.)  Esto  es  una  fór- 
mula pa  saltarse  la  Ley  Seca  con  garrocha. 

Ami.  3.0     A  ver. 

Hilar.  Si  te  registran  en  tu  casa  y  te  encuentran 
bebidas  alcohólicas,  ¿qué  te  ocurre? 

Ami.  i.°  Que  te  llevan  al  Sanatorio  por  dos  años  y 
unos  días. 

Hilar.  Y  si  el  contrabando  te  lo  encuentran  encima, 
en  la  calle,  igual,  ¿no  es  eso? 

Ami.  i.°      El  mismo  plan  curativo. 

Hilar.  Pues  yo  le  he  encargao  a  Paco  el  hojalate- 
ro esta  monada,  y  véase  la  clase.  (Destorni- 
lla la  cabeza  del  mono  y  muestra  el  interior 
hueco.) 

Ami.  3.0      ¡  Mi  madre !   ¡  No  tié  tripas  ! 

Hilar.  Aquí  dentro  cabe  un  litro  de  lo  que  te  dé 
la  gana.  Pues  llevarlo  al  trabajo,  y  si  te 
ojetan,  tú  dices:  pues  un  juguete  pa  el  chi- 
co. ¿Qué  os  parece? 

Ami.  i.°      Que  eres  cuasi  genial. 

Ami.  3.0     Es  una  ideíta. 

Hilar.  ¿  Cómo  ?  Esto  se  le  ocurre  a  uno  con  influen- 
cia y  le  dan  el  Nobel. 

Ami.  i.°     Pudiera. 

Hilar.  ¿  No  se  lo  dieron  al  que  inventó  el  mono- 
plano ?  ¿  Pues  por  qué  no  me  lo  habían  de  dar 
a  mi,  que  he  inventao  el  mono  hueco? 

Ami.  3.0     Justo. 

Hilar.  (Atornillándole  la  cabeza  al  muñeco.)  Y  ator- 
nilla©. Ahora  lo  difícil  es  encontrar  gasoli- 
na pa  llenarlo. 

Ami.  i.°  (Riendo  y  guiñándole  a  los  otros.)  ¡Digo! 
¿  Qué  os  parece  ?   (Ríen  los  tres.) 

Hilar.        ¿  Por  qué  es  la  hilaridá  ? 
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Ami.  i.°  Na,  so  primo:  que  los  hombres  de  cencía  vi- 
vís en  la  bruma. 

Ami.  2.°      ¿  Quiés  llenar  el  mono  de  cazalla  ? 

Hilar.         ¿Que  si  quiero? 

Ami.  i.°      Pues  entra  aquí. 

Hilar.         ¿Cómo? 

Ami.  3.0  Adentro.  (Le  empujan  y  hacen  mutis  por  el 
bar  los  cuatro.) 


ESCENA  V 


Señor  Indalecio  y  Señor  Ambrosio. 


S.  Ind. 


S.  Amb. 
S.  Ind. 
S.  Amb. 

S.  Ind. 


S.  Amb. 


(Casi  al  mismo  tiempo  aparecen  el  Señor 
Indalecio  por  la  primera  izquierda  y  el  Se- 
ñor Ambrosio  por  el  fondo  derecha.  El  Se- 
ñor Indalecio  viene  dando  muestras  de  traer 
una  merluza  de  veinte  kilos.  El  Señor  Am- 
brosio se  detiene  y  le  observa  con  extra- 
ñeza.) 

(Canturreando  y  haciendo  palmas.) 
Le  tengo  a  la  mar  cariño, 
porque  ayer  naufragó  un  barco 
con  cargamento  de  vino. 
¡  Señor  Indalecio ! 
¿Qué  pasa? 

Que  si  es  verdá  eso  que  vié  usté  cantando, 
un  servidor  es  buzo. 

Y  un  servidor  náufrago.  ¡  Pillín  !  (Cantando.) 
Yo  no  riño  con  mi  suegra, 
que,  aunque  tenga  mala  uva, 
ha  nacido  en  Valdepeñas. 
¿  Pero  en  qué  orquesta  ha  podio  usté  coger 
esa  sinfonía? 
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Ind.  ¡  Qué  pregunta !  ;  No  sabe  usté  que  están 
cerras  toas  las  salas  de  concierto  ? 

Amb.  ¿Pues  dónde  ha  bebió  usté?  No  me  guarde 
el  secreto. 

Ind.  (Dejando  de  fingir  la  borrachera.)  En  el 
Canalillo.  ¡  Nos  ha  dao  el  amoníaco !  Yo  es- 
toy más  fresco  que  una  lechuga,  amigo. 

Amb.      ¿Y  pa  qué  se  finge  usté  borracho? 

Ind.  ¡  Ay,  qué  gracia !  Pa  meterme  con  las  pe- 
rras policías.  Te  ven  andar  con  balanceo; 
se  te  aproximan;  se  lo  güelen,  y  te  pregun- 
tan, mirándote  con  extrañeza :  "¿  De  qué  es- 
tá usté  mareao?"  Y  yo  les  digo:  "De  verlas 
a  ustés  el  sitio  de  las  condecoraciones,  so  ne- 
gras." 

Amb.  Está  bien ;  pero  le  puede  costar  a  usté  la 
broma  el  ir  al  Reformatorio. 

Ind.  ¡  Ca,  hombre !  Está  prohibida  la  curda ;  pe- 
ro ¿quién  me  prohibe  el  simulacro? 

Amb.      Pues  hace  usté  el  borracho  bastante  bien. 

Ind.  ¡Como  que  lo  he  estao  ensayando  cincuenta 
y  seis  años ! 

Amb.      En  eso  le  llevo  ventaja. 

Ind.        i  Por  qué  ? 

Amb.  Porque  antes  de  nacer  yo,  ya  ensayaba  mi 
padre  por  mí. 

Ind.  Amigo,  es  usté  de  una  familia  de  artistas. 
(Viendo  a  Policías  i.*  y  2.a  por  el  fondo 
derecha  y  volviendo  a  fingirse  borracho.) 
Y  na  más,  hombre.  (Bajo.)  Sígame  usté  el 
humor.  (Alto.)  Y  me  doy  tres  púnalas  con 
usté,  sin  salirme  de  un  ladrillo.  (Bajo.)  Sí- 
game usté  el  humor. 

Amb.  (Fingiéndose  también  borracho.)  Eso  no  me 
lo  dice  usté  a  mí  en  la  calle. 
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S.  Ind.  (Bajo.)  Bien  imitao.  (Alto.)  Usté  es  un  go- 
rrón y  un  sinvergüenza. 

S.  Amb.  (Bajo.)  ¡  Señó  Indalecio,  no  detalle  usté 
tanto ! 

S.  Ind.  (Bajo.)  Sígame  usté  el  humor,  que  pican. 
(Alto.)  Y  esto  se  lo  digo  yo  en  la  calle  y 
en  la  carretera  del  Pardo,  ¿qué  pasa?  (Las 
dos  Policías,  que  se  han  detenido  a  espal- 
das de  los  dos  bromistas  y  los  observan,  co- 
mentando en  voz  baja,  hacen  una  seña  hacia 
el  fondo  izquierda,  y  aparece  por  dicho  lado 
tina  pareja  de  policías  masculina,  de  gran- 
des bigotes  y  fiero  aspecto,  uniformada  exac- 
tamente igual  que  las  otras  policías.  Estos 
avanzan  lentamente  hacia  Indalecio  y  Am- 
brosio, que  la  están  gozando  con  su  ocu- 
rrencia. Ellas  desaparecen  por  la  izquierda.) 

S.  Ame.  i  En  qué  sitio  le  duelen  a  usté  menos  las 
bof  etás  ? 

S.  Ind.  ¿A  mí?  En  la  cara  de  mi  cuñao.  (Bajo,  mi- 
rando con  el  rabillo  del  ojo.)  ¡  Se  acercan ! 
¡  Se  acercan !  Sígame  usté  el  humor.  (Alto.) 
¡  Embustero ! 

S.  Amb.      ¡  Giligallo ! 

Pol.  i.°  (Cogiendo  por  un  brazo  al  Señor  Indale- 
cio., al  mismo  tiempo  que  Policía  2.0  hace 
igual  al  Señor  Ambrosio.)  Vamos  a  seguir 
la  riña  en  otro  sitio. 

S.  Ind.        ¡  Mi  madre  !  ¿  Pero  de  qué  cuerpo  son  ustés  ? 

S.  Amb.      Del  baile  del  Real. 

Pol.  i.°  (Empujándoles  hacia  la  izquierda.)  Menos 
palabras. 

S.  Ind.  Oiga  usté,  que  nosotros  no  estamos  borra- 
chos. Ni  bebemos,  ni  reñimos. 

Pol.  i.°      ¡A  callar! 

S.  Ind.       Pero... 
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Amb.      Sígale  usté   el   humor.    (Mutis  izquierda  los 
cuatro.) 


ESCENA  VII 


Hilario,  Amigo  i.°,  2.0  3»  3.0;  luego,  Policías  i."  3'  2. 


(Por  el  bar,  con  los  tres  Amigos  y  con  el 
muñeco   en   brazos.)    Digo,   que  agradeció  y 
a  la  recíproca. 
De  na,  hombre. 

Si  mañana  no  me  veis  por  el  taller,  es  que 
estoy  de  monos. 
Salú. 

Y  que  aproveche.  (Hacen  mutis  derecha.) 
(Encaminándose  a  la  izquierda.)  Bueno,  con 
este    entretenimiento,    me    río    yo    de    la    se- 
quedá.    (Viendo  aparecer  a   Policía  i."  por 
donde  ha  iniciado  el  mutis.  Aparte.)    ¡  Azú- 
car !  ¿  Le  habrá  dao  a  ésta  en  la  nariz  ?  Cam- 
biemos de  itinerario.  (Se  encamina  a  la  de- 
recha, a  tiempo  que  sale  por  dicho  lado  Po- 
licía 2.a)   ¿  Otra  ?  Pa  mí  que  lo  han  olido. 
Serenidá,   Hilario;   que  te  veo  a  la  sombra. 
(Se  sitúa   en  el  centro   de  la   escena  y  co- 
mienza a  pasear  el  muñeco.) 
(Aproximándose.)    ¿  Qué   hace   usté  ? 
¿Yo?  Paseando  la  mona. 
Usted  huele  a  aguardiente. 
¡  Qué  ilusión ! 

(Acercándose.)    Sí  que  huele. 
Debe  ser  que,  como  yo  bebía  antes  de  la  ley, 
pues  me  ha  debió  quedar  solera,  como  a  los 
barriles. 
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Pol.  i.a  ¿A  ver?  (Le  registran  entre  las  dos  lige- 
ramente.) 

Pol.  2.a      No  tiene  nada. 

Hilar.  Está  bien.  Que  ustés  prosperen.  (Se  dirige 
a  la  izquierda.) 

Pol.  2.a       (A   i.a)  Hay  que  seguirlo. 

Hilar.  (Volviendo  sus  pasos  y  tomando  otra  direc- 
ción.) Detrás  de  mí.  ¿  No  lo  dije  ?  Na,  la 
primera  vez  en  mi  vida  que  me  las  llevo  de 
calle.  (Hace  mutis  seguido  de  las  Policías,  y 


TELÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

"ESTOS,  FABIO,  ¡OH  DOLOR!..." 


(Jardín.  En  primer  término,  un  banco;  en  segundo,  una 
estatua  representando   el  personaje  de  "La  Viejecita", 
de  la  zarzuela  del  mismo  nombre,  y  otras  estatuas  di- 
seminadas en  el  fondo.  Por  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 


D.  Gut.  (Por  la  derecha,  mirándolo  todo  con  asom- 
bro de  paleto.)  ¡  Pues  señor,  estoy  perdido ! 
¡  Y  es  macanudo,  che,  esto  de  que  un  madri- 
leño se  pierda  en  la  calle  de  Alcalá !  (Apa- 
rece un  guarda  por  el  fondo.)  Me  informa- 
ré. Le  voy  a  marear  a  preguntas;  pero  no 
importa,  parece  un  hombre  de  correa.  Buenas 
tardes,   patrón. 

Guard.  (Muy  serio.)  Oiga  usté :  eso  de  patrón,  ¿  es 
charanga  ? 

D.  Gut.      ¿  Cómo  ? 

Guard.  Que  si  es  pitorreo,  pué  usté  tomarle  las  me- 
lenas a  Colón,  que  ya  le  dirá  con  el  dedo 
a  dónde  debe  ir. 
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D.  Gut.  Es  que  da  la  casualidaz  que  yo  vengo  de  allí 
precisamente. 

Guard.       ¿De...? 

D.  Gut.  De  América...  Pero  un  servidor  es  gato, 
aunque  a  usté  le  parezca  mono. 

Guard.        ¡  Hombre,   por   el  tipo ! . . . 

D.  Gut.  Por  el  tipo,  no  se  guíe  usté;  porque  hay 
quien  lo  pierde  de  un  guantazo.  Yo  he  sido 
de  lo  más  flamenco  de  Embajadores;  pero 
tuve  que  cruzar  el  charco  por  recoger  una 
herencia  en  el  otro  mundo,  y  allí  me  hice 
gaucho. 

Guard.        ¿Y  ha  estao  usté  mucho  tiempo  en  América? 

D.  Gut.  Treinta  y  cinco  años.  Ayer  llegué  a  Madrid, 
y  le  juro  a  usté  que  no  lo  conozco. 

Guard.  ¡  Anda  !  ¡  Anda  !  ¡  Pues  no  es  na  !  Usté  ha- 
brá venío  buscando  la  Bombilla. 

D.  Gut.      Sí,  señor;  y  no  he  encontrao  ni  el  flexible. 

Guard.  ¡  Claro,  como  que  han  hecho  allí  el  barrio 
de  los  chófer  y  el  astillero ! 

D.  Gut.  Diga  usté:  ¿y  no  es  aquí  donde  estuvo  en 
tiempos  el  teatro  Apolo  ? 

Guard.  Sí,  señor.  Luego,  hubo  un  Banco;  lue^o,  una 
fábrica  de  mantecadas;  después,  una  mon- 
taña rusa,  y  ahora  un  jardín  del  Ayunta- 
miento, que,  por  cierto,  está  muy  bien  de 
estatuas.  Hombre,  ha  sido  una  fineza  del 
Ayuntamiento  en  recuerdo  al  teatro  de  Apo- 
lo y  del  género  chico.  Cada  estatua  de  és- 
tas representa  el  personaje  de  una  obra  cé- 
lebre. 

D.  Gut.      Es  verdad :  ahí  veo  a  La  Revoltosa. 

Guard.  Y  allí  están  la  Casta  y  la  Susana,  y  esta  otra 
La  Zarina  y  la  de  más  allá  La  Reina  Mora. 

D.  Gut.      Y  ésta  La  Viejecita. 

Guard.       Eso. 
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Gut.      Está  bien.  Se  han  portao  los  del  Concejo. 

ard.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  lleva  diez  años 
de  Alcalde  el  Presidente  de  la  Sociedad  de 
Autores. 

Gut.  ¡  Anda !  Pues  ahora,  lo  que  me  choca  es  que 
no  tengan  música.  (Va  a  sentarse  en  el  ban- 
co. Contemplando  a  La  Viejecita.)  ¡  Ay !  ¡Lo 
que  yo  he  disfrutao  con  esta  obra ! 

ard.      ¿Le  gustaba  a  usté  mucho? 

Gut.  Y  además  la  he  visto  muchas  veces  desde 
el  gallinero,  en  unión  de  la  Gertrudis,  ¡y 
nos  metíamos  en  ca  apretura !  ¡  Lo  que  yo  he 
disfrutao  con  esta  obra ! 

ard.      Y  con  la  Gertrudis. 

Gut.  ¡Qué  gachí!  Después  vino  El  Chiquillo,  que 
también  estaba  muy  bien  hecho.  ¡  Qué  gé- 
nero chico !  ¿  Recuerda  usté  de  aquella  mú- 
sica de  La  Viejecita,  cuando  decía : 


MÚSICA 

(Se  hace  un  obscuro,  y  aparece  la  Novia  de 
Carlos,  en  La  Viejecita,  acompañada  de  otras 
muchachas.) 


Aquel    querer    que   puse   en   ti 

con  todo  el  fuego  de  mi  ser, 

por   siempre  vive  en  mí. 

Es   ideal   que  me   embrujó. 

Rescoldo  que  una  hoguera 

que  no  se  extinguió. 

Esta  ilusión  me  hace  soñar 

el  tiempo  tan  feliz,  que  no  volverá. 

Cuando    pensabas    sólo   en   mí, 

y  entre  caricias   me  dijiste  así: 
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Mujer   sin  par,   rosal   en   flor; 

la  más  hermosa  del  jardín 

que  perfumó  mi  amor. 

Con  un  disfraz  te  enamoré, 

y   entre   mis   brazos   tus   palabras   escuché. 

¡Viejecita!  ¿Por  qué  no  dejas  de  bailar? 

¡  Pobrecita,  te  vas  muy  pronto  a  fatigar  ! 

Puedes   ponerte   malita. 

Debieras   ya   descansar. 

Mi   Luisita,   cuánto   agradezco  tu   interés; 

mi  vidita,  aún  me  sostienen  los  pies, 

y  tengo  juventud,  arrestos  y  pasión, 

porque  te  llevo  en  el  corazón. 

Que   alienta    cuando    alientas   tú, 

y  aviva  mi  ilusión, 

dulce  bien  que  así  me  haces  soñar, 

no  olvides  que  por  ti  sabré  luchar 

y  por  tu  amor  sabré  triunfar. 


HABLADO 


D.  Gut.      En  fin,  vale  más  no  acordarse  de  lo  que  no 

ha  de  volver. 
Guard.        Es  verdá.   Ahora,   con  el  teatro  de  avanza, 

que  le  dicen,  y  el  cine  sonoro  español,  can- 

tao  en  inglés,  tié  usté  bastante. 
D.  Gut.      De  sobra. 
Guard.      (Mirando   hacia  la   derecha.)    ¡  Chico !   ¿  Pero 

ve  usté? 
D.  Gut.     ¿Qué  pasa? 
Guard.        ¿No  tiés  dónde  hacerlo,  hijo  mío?  Vamos, 

que  escoger  el  pedestal  de  la  Susana  pa  una 

cosa  así ! 
D.  Gut.      ¿Dice  usté  aquel  niño  del  aro  cuadrao? 
Guard.       Sí. 
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Déjelo,  hombre;  que  debe  ser  vanguardista. 
(Marchando  por  la  derecha.)  Pues  le  voy  a 
dar  unos  azotes  en  el  cerebro,  pa  que  no  se 
puea  sentar. 
¡  Angelito ! 


ESCENA  II 

Don  Gutiérrez,  Hilario,  Policías. 

(Por  la  izquierda,  mirando  hacia  atrás  con 
temor.)    ¡  Mi   madre,    qué   acorralamiento ! 
¿Qué  le  pasa,  che? 
Que  estoy  perdido. 

¡  Anda,  otro  que  se  pierde  en  la  calle  de  Al- 
calá! 

¿Dónde  escondería  yo  este  mono? 
Póngalo  usté  en  un  árbol,  que  ya  se  escon- 
derá él. 

Usté,  que  tié  más  tela  en  la  americana,  hom- 
bre; haga  el  favor  de  tapármelo  un  momento. 
¿Pero  por  qué  persiguen  a  este  animalito? 
Porque  está  lleno  de  Monóvar. 
(Tomándolo.)   \  Así  no  se  pué  mover ! 
¡Tápelo  usté,  por  Dios,  que  nos  llevan  a  la 
sombra  pa  una  témpora ! 
¡  Pues  sí  que  nos  ha  caído  chapuza  con  la 
Ley  Seca! 

(Indicando  la  izquierda.)    ¡  Mire  usté,  mire 
usté  tó  lo  que  me  traigo  a  la  cola! 
(Metiendo  el  mono  bajo  la  americana.)  ¡  Quie- 
to aquí,  y  no  te  me  subas  por  el  tronco! 
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MÚSICA 


(Aparecen  por  la  izquierda  Policías  i."  y  2. 
y  ocho  o  diez  Policías  más.) 


Polis. 
Hilar. 

Polis. 


D.  Gut. 

Hilar. 

Polis. 

Hilar. 

Polis. 

D.  Gut. 

Polis. 

Los  DOS. 

Polis. 


Los  DOS. 
D.  Gut. 
Hilar. 
Polis. 
Los  dos. 
Polis. 
Los  dos. 


Aquí   está;   no   hay   que   asustarle; 

cayó  como  un  tortolito. 

Estas  quieren  atraparme 

con  el  cuerpo  de  mi  delito. 

No  lleva  el  juguete.  ¿Dónde  lo  ha  metido? 

No  me  cabe  duda  que  guardaba  alcohol. 

Nos   mira   sereno;   parece   tranquilo; 

para  mí  que  el  mono  se  nos  escapó. 

Si  le  detenemos,  si  le  registramos, 

y  nada  encontramos,  aún  va  a  ser  peor : 

no  nos  llevamos  el  mono;  — , 

pero  un  mico,  sí,  señor. 

Yo,  por  su  pellejo  no  doy  ni  un  ochavo. 

Tape  usté  a  Requejo,  que  se  le  ve  el  rabo. 

Usted   bebe   vino. 

¿  Yo  ?  De  ningún  modo. 

Y  usté  empina  el  codo. 

Yo  ya  no  lo  empino. 

Bien  que  se  le  nota. 

i  Qué   casualidad ! 

Ojo   con   gastar,   señores, 

bromas  con  la  autoridad. 

Anden,   por  lo   pronto,   seis  pasos  al  frente. 

Miren   cómo   andamos    sin   dar    un  traspiés. 

Este   bicharraco  me   clava  los   dientes. 

No  lo  desabrigue,  que  lo  van  a  ver. 

Écheme  el  aliento,  a  ver  si  ha  bebido. 

Si  quiere  un  suspiro,  lo  doy  por  usted. 

Deje   usté  las   bromas,  que  puedo  multarle. 

Sigo   su  mandato,   no  quiero  enfadarle. 
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Polis.         ¡  Pronto ! 

Los  dos.     Deseguida. 

Polis.  ¡  Obedezca  al  fin ! 

Los  dos.     Yo  no  pruebo  el  vino  desde  que  nací. 

D.  Gut.      Yo  estoy  fatigado,  yo  estoy  ya  cansado; 
tome  usted  su  mono,   que  no  puedo  más. 

Polis.         Ya  está  aquí  lo  que  buscaba. 

Hilar.         Pues  pa  mí  que  éste  se  va. 

(Hilario  desaparece  por  la  izquierda  segui- 
do de  las  Policías.) 


TELÓN 


CUADRO  TERCERO 

"HILARIO  LOGRA  ESCAPAR" 


(Estación  del  Metro   de  la  Plaza  del  Progreso,   vista 

desde  el  andén  de  la  dirección  Atocha.  A  la  izquierda 

la  escalera  de  descenso  al  andén.) 

ESCENA  ÚNICA 

Una  Empleada,  una  Paleta,  un  Paleto,  varios  viaje- 
ros. Luego,  una  Elegante;  después,  Hilario  y  Poli- 
cías i."  y  2.a 

(Una  empleada  próxima  a  la  escalera  va 
taladrando  los  billetes  de  los  viajeros.  Lle- 
ga un  matrimonio  palurdo.  El  ¡leva  unas  al- 
forjas al  hombro,  un  viejo  maletín  de  la  ma- 
no y  tira  de  una  soga  a  la  que  va  sujeto  un 
perro.  Ella  se  abriga  el  cuello  con  un  pa- 
ñuelo de  seda  rojo,  lleva  en  la  mano  una 
pantalla  para  la  luz,  de  papel  verde,  y  enro- 
llada bajo  el  brazo  una  zalea  o  piel  curtida 
de  oveja.  Da  el  billete  a  la  Empleada  e  in- 
tenta pasar.) 

Emplea.      ¡  Eh  !  Hagan  el  favor ;  no  se  puede  pasar  con 

perros. 
Paleta.       Es  perra. 
Emplea.      Es  lo  mismo. 
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Paleto. 

Emplea. 

Paleta. 
Emplea. 

Paleto. 

Emplea. 
Paleto. 

Eleg. 

Emplea. 

Paleta. 


Paleta. 
Eleg. 
Paleta. 
Paleto. 


Hilar. 


(Riendo.)  ¡Je,  je,  je!  ¡  Miá  que  decir  que  es 
lo  mesmo  !  Cómo  se  conoce  que  es  usté  sol- 
tera. 

Menos  conversación  y  hagan  el  favor  de  de- 
jar el  paso  libre. 

Pero,  ¿  por  qué  no  he  de  poder  entrar  ? 
Está    prohibido,    señora.    Esto    es    como    el 
tren. 

¿  Cómo  el  tren  ?   (A  la  mujer.)   Pues,  hala ; 
vamos  a  sacar  un  billete  de  perrera. 
No  hay  perreras  aqui. 

Pues  qué  hacen  entonces  con  los  animales, 
¿se  los  comen? 

(A  los  Paletos  que  interceptan  el  paso.) 
¿  Hagan  el  favor  ? 

(A  los  Paletos.)  Les  he  dicho  que  se  re- 
tiren. 

Güeno,  güeno.   (Pero  no  se  mueven.) 
(La  Elegante  lleva  un  magnífico  abrigo  de 
pieles,  un  gran  bolso  en  forma  de  maletín  y 
sombrero  verde.  En  brazos  y  adornado  con 
un  laso  rojo,  trae  un  perro  pequeño.  Lo  más 
pequeño  posible.  Da  su  billete  a  la  Emplea- 
da, que  se  lo  taladra  y  devuelve.) 
(A  la  Empleada.)  ¿Y  ese  perro  si  pué  pasar? 
(Alejándose  por  el  andén.)  No  molesta. 
Está  bien.  Vamonos,  Victoriano. 
(Marchase  con  su  costilla  por  donde  ha  ve- 
nido.) 

¡  Qué  Madrí  este !  ¡  Misté  que  valer  aquí  más 
un  perro  chico  que  una  perra  grande!  (Ha- 
cen mutis.) 

(Por  la  izquierda,   sin  abandonar  el   mono, 
dando  a  taladrar  su  billete.) 
¡Y  que  no  dejan  de  seguirme!  ¡Na;  que  no 
he  podio  echar  un  trago  en  tó  el  camino. 
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Emplea. 
Paleta. 

Emplea. 


Paleta. 


Hilar. 


Hilar. 


(Aparecen  tras  él  las  dos  Policías.  Hilario 
pasea  nervioso  por  el  andén  y  ellas  siguen 
sus  pasos  a  prudente  distancia.  Entran 
algunos  otros  viajeros  y  tras  éstos  vuel- 
ve el  matrimonio  paleto,  Ella  se  ha  coloca- 
do la  pantalla  a  modo  de  sombrero,  la  zalea 
ajustada  al  cuerpo  con  alfileres,  como  un 
abrigo;  lleva  el  maletín  pendiente  de  la  mu- 
ñeca como  si  fuera  un  bolso  y  ha  cogido  en 
brazos  al  perro,  cuyo  pescuezo  ha  adorna- 
do con  el  pañuelo  de  seda  rojo.  Avanza  ha- 
cia la  Empleada  con  aires  de  marquesa  y 
le  alarga  el  billete.) 
¡  Eh  !   ¡  Oiga  ! 

(Sin  dignarse  mirarla.)  No  molesta.   (Entra 
en  el  andén  seguida  del  marido.) 
(Levantándose  escandalizada.)   Esto  no   pue- 
de   ser;    está   prohibido.    No   pueden    entrar 
animales. 
No  tié  pulgas. 

(Los  Viajeros  miran  el  cuadro  y  ríen.  Lle- 
ga en  este  momento  un  tren.) 
¡  Esta  es  la  mía  ! 

(Se  precipitan  todos  en  el  coche.  A  la  cabe- 
za de  todos,  los  paletos.  Hilario  entra  por 
una  puerta  lateral.  Las  Policías  le  siguen 
por  la  misma  entrada.  Suena  el  silbato  del 
Jefe  del  tren,  y  en  el  momento  de  ir  a  ce- 
rrarse las  puertas,  Hilario  sale  por  la  del 
centro.  Las  Policías  intentan  seguirle  y  el 
tren  se  pone  en  marcha.  Todo  esto  muy  rá- 
pido.) 

(A  las  Policías.)  ¡  Que  ustés  se  diviertan ! 
(Destapa  el  mono  y  se  lo   echa  al   coleto.) 


TELÓN 


EPILOGO 

¡VIVA  LA  HUMEDAD! 


(Trozo  de  pinar  en  las  afueras  de  Madrid.  Es  por  la 
tarde.) 


ESCENA  PRIMERA 

Rufina,  Seña  Gregoria,  Hilario,  Señor  Indalecio, 
Señor  Ambrosio,  Chato  i.°  Luego,  Señor  Flaco.  Po- 
licía i.a,  Policía  2.a,  Señor  Aguado  y  Manifestantes. 

(Todos  los  manifestantes  forman  grupo  en 
torno  a  un  mantel  sobre  el  que  se  ven  los 
restos  de  la  merienda.  Cada  mujer  tiene  en 
brazos  una  bota  de  vino  vestida  de  niño  de 
pecho.  El  niño  de  Rufina  en  vez  de  bota  es 
el  mono  que  ya  conocemos.) 

S.  Greg.  Yo  no  paso  un  bocao  más  si  no  lo  remojo. 
(Todos  imponen  silencio  con  un  dedo  en  la 
boca,  mirando  al  mismo  tiempo  con  escama 
en  todas  direcciones.) 

Hilar.  Prudencia,  seña  Gregoria,  que  no  tendría 
gracia  que  ahora,  que  está  si  se  abule  o  no 
la  Ley  Seca,  nos  dieran  un  disgusto. 
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Rufin.  Y  ahora  es  cuando  más  vigilan  esos  dise- 
caos. 

S.  Ind.  Como  que  tié  usted  espías  hasta  en  la  coci- 
na de  su  casa. 

S.  Amb.  ¿No  habéis  leído  lo  del  contrabando  del  otro 
día? 

Cha.  i.°  ¿Cuál?  ¿El  de  la  sacristía  de  San  Homo- 
bono? 

S.  Amb.  ¡  Cá  !  ¡  Este  ha  sío  más  importante  !  Han  sor- 
prendido un  barco  algibe  lleno  de  coñac,  al 
lao  del   rompeolas  del   Manzanares. 

S.  Inda.      ¡  Qué  lástima ! 

Hilar.         Pero  hay  por  medio  una  reclamación,  por- 
que creo  que  no  ha  sío  en  el  rompeolas,  sino 
en  aguas  jurisdicionales  de  Canillejas. 
(Señor  Indalecio  imita  el  llanto  de  un  niño.) 

S.  Greg.  Pues  ahora  si  que  no  hay  más  remedio  que 
callar  al  chico.  (Se  levanta  y  las  demás  mu- 
jeres la  imitan.) 

Rufin.  (A  los  hombres.)  Echar  por  ahí  un  vistazo 
por  si  viene  el  coco. 

(Ellos   miran   por   distintos   laterales,   mien- 
tras ellas  se  adelantan  cantando  a  los  nenes.) 


MÚSICA 

Hilar.  Nadie   nos    vigila,    ya    podéis   mecerlo. 

Rufin.  Pobrecito  mío,  está  pa  comerlo. 

Hilar.  Pa   lo   que   está   el   crío   es   para  beberlo. 

Rufin.  ¡Ah!    ¡Ah!    ¡Ah! 

Ellas.  ¡Ah!    ¡Ah!    ¡  Ah  ! 

Rufin.  Cállate,    vida;   duérmete   ya. 

Ellas.  ¡  Ah  !    ¡  Ah  !    ¡  Ah  ! 

Hilar.  No   tardéis    en   callarlos,   no   venga    el    coco. 

Ellas.  No  nos  deis  la  tabarra  que  falta  poco. 

Rufin.  ¡  Ah  !    ¡  Ah  !    ¡  Ah  ! 
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Ellas.  ¡Ah!    ¡  Ah  !    ¡  Ah  ! 

Ellas.  Dale  un  besito  a  tu  mamá. 

Ellos.         Déjame  que  coja  pronto  al   chavalillo, 

déjame   que   beba,   ya   me   equivoqué. 

Porque  está  en  los  huesos  el  pobre  angelito, 

y  hasta  que  lo   seque   no   descansaré. 
Ellas.         ¡  Déjalo,   déjalo, 

que  en  mis  brazos  estará  mejor ! 
Ellos.         ¡  Dámele,  dámele, 

que  en  los  huesos  yo  le  dejaré  ! 

¡  Suelta  el  chico  pronto,  o  te  doy  una  trompa. 
Ellas.         ¡  No,   porque   en   los   huesos 

pronto   lo   vas   a    dejar ! 
Ellos.        ¡  Venga  el  chico  ! 
Ellas.         ¡  Y  un  jamón  ! 
Ellos.         ¡  Que  te  zurro  ! 
Ellas.         Tómalo. 

Ellos.         Darse  allí  un  vistazo  y  tener  pupila. 
Ellas.         Ya  podéis  mecerlo,  nadie  os  vigila. 
Ellos.         El  mantón  que  agarre,  va  a  ser  de  Manila. 
Ellas.  Ya  llega  don  Flaco  con  la  policía. 

Hilar.  ¡  Ah  !   ¡  Ah  !   ¡  Ah  ! 

Todos.  ¡Ah!    ¡Ah!    ¡  Ah  ! 

Hilar.  Calla,  pelmazo,  duérmete  ya. 

Ellas.  ¡  Ah  !    ¡  Ah  !    ¡  Ah  ! 

Ellos.  ¡Ah!    ¡Ah!    ¡Ah! 

No  tardéis  en  dormirlos,  que  está  don  Flaco. 
Ellas.  Darles  coba  un  momento,  y  así  soplamos. 
Todos.  ¡Ah!    ¡Ah!    ¡Ah! 

Dale  un  besito  a  tu  papá. 
Ellas.  Pero  qué  pupila  tienen  pa  estas  cosas. 

No   hay   quien  beba   nada   sin   saberlo   ustés. 

Son  lo  mejorcito  de  los  vigilantes. 

Cuando  ustedes  quieren,  nadie  pué  beber. 
Todos.  ¡Ah!    ¡  Ah  !    ¡Ah! 

¡Ja,   ja,  ja,   ja,   ja! 
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HABLADO 


RUFIN. 

S.  Greg. 

S.  Fla. 

S.  Greg. 
S.  Fla. 
S.  Greg. 

S.  Inda. 
S.  Fla. 
Rufin. 

Hilar. 
Pol.  i.° 

Rufin. 
S.  Fla. 


S.  Greg. 
S.  Inda. 
S.  Fla. 
Rufin. 
S.  Amb. 
S.  Fla. 

S.  Greg. 
Rufin. 
S.  Fla. 


S.  Amb. 


¿Les  habrá  dado  en  la  nariz? 
¡  Que  vuelven !  ¡  Que  vuelven  ! 
(Disimulan.) 

(Seguido  de  las  Policías.,  encarándose  con 
la  Seña  Gregoria.)  ¿Es  hijo  o  nieto? 
Las  dos  cosas. 
No  puede  ser. 

Por  qué  no.  Es  hijo  de  mi  hija  y  nieto  mío, 
si  usted  no  manda  otra  cosa. 
¡  Apabullao ! 

(A   Rufina.)   ¿Es  el  primero? 
Sí,   señor ;   fabricación   de  la  casa.   Tié  pa- 
tente. 

(Inclinándose.)    El    inventor. 
(Tratando  de  ver  la  cara  al  muñeco.) 
¡  Qué  mono ! 

(Aparte.)  Ya  le  ha  visto  el  hocico. 
(Con  doble  intención  a  las  Policías.) 
¡  Hay  que  ver  de  poco  tiempo  a  esta  parte,  la 
cantidad  de  crios  que  nacen  en  la  Corte. 
Este  no  es  de  Madrid. 
Es   de   Chinchón. 

(A  Rufina.)  ¿Y  el  de  usted,  joven? 
El  mío  es  de  Valdepeñas. 
Y  está  sin  bautizar. 

Pues  en  vista  de  eso,  vengan  los  chicos,  que 
nos  los  vamos  a  llevar  a  la  inclusa. 
¿  Cómo  ? 

¿  Qué  dice  este  tío  ? 

Que  la  Ley  Seca  no  es  un  juego  de  niños.  Ya 
veremos  en  la  inspección  lo  que  tienen  den- 
tro estos  inocentes. 
¡  Herodes ! 
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(Las  Policías  tratan  de  apoderarse  de  las 
botas  de  vino  y  las  mujeres  se  resisten.) 

Hilar.  Al  que  me  toque  al  hijo,  lo  dejo  seco;  más 
seco  todavía. 

S.  Fla.  ¿Cómo?  ¿Resistencia?  (Toca  el  silbato  y 
acuden  más  policías.)  Al  lazareto  con  todos. 
(Se  siente  gran  vocerío  hacia  la  derecha  en- 
tre los  que  se  destacan  los  vivas  al  vino.) 
¿  Qué  manifestación  es  esa  ? 

Hilar.  ¡  Ay,  mi  madre !  Si  parecen  los  de  la  Socie- 
dad Noé. 

(Irrumpe  en  escena  un  grupo  de  menestra- 
les a  cuyo  frente  va  el  Señor  Aguado,  con 
un  estandarte  en  el  que  se  lee.  "¡Viva  Noé 
antes   del   Diluvio !") 

S.  Agua.     ¡  Hilario,  chico,  un  abrazo  ! 

Hilar.         Pero,  ¿a  qué  ese  regocijo? 

S.  Agua.     Que  acaba  de  ser  abolida  la  Ley  Seca. 

(Hilario  y  el  Señor  Aguado  se  abrazan. 
Los  demás  personajes  que  estaban  en  esce- 
na hacen  lo  mismo  con  los  manifestantes  y 
el  Señor  Flaco  cae  desmayado  en  brazos 
de  las  Policías.  Vivas,  etc.) 

S.  Amb  (Cogiendo  una  bota  de  vino  de  las  que  traen 
los  manifestantes  y  arrimándola  a  la  boca 
del  Señor  Flaco.)  ¡  Levántate  y  anda ! 

S.  Ind.        Y  anda  a   morirte,   desgraciao. 
¡  Querer  suprimir  el  vino  ! 
Que  callen  los  moralistas, 
El  vino  es  soplo  divino. 

S.  Amb.  Hablen  si  no  los  artistas. 
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APOTEOSIS 

LOS  BORRACHOS 


(El  cuadro  de  "Los  Borrachos",  de  Velázquez,  enmar- 
cado con  artísticos  desnudos.  Le  dan  guardia  de  honor 
todos  los  personajes  de  la  Obra.  Orquesta  y 
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Obras  de  Luis  Fernández  de  Sevilla 


LA  VAQUERITA. 

JUANILLA  LA  PERCHELERA. 

LOS  CIGARRALES. 

HOTEL  RETIRO. 

LA  PRISIONERA. 

LA  SERRANA. 

LOS  PELICULEROS. 

LA  DEL  SOTO  DEL  PARRAL. 

LA  MEJOR  DEL  PUERTO. 

EL  MAESTRO  CAMPANILLAS. 

LA  CAPITANA. 

AL  DORARSE  LAS  ESPIGAS. 

GUZLARES. 

LOS  CHALANES. 

LA  GUITARRA. 

LOS  CLAVELES. 

LOS  MARQUESES  DE  MATUTE. 

LOS  NARANJALES. 

PACA  LA  TELEFONISTA  O  EL  PODER  ESTA 

EN  LA  VISTA. 
LO  MEJOR  DE  MADRID 


Obras  de  Anselmo  C.  Carreño 


JLA  VAQUERITA. 

JUANILLA  LA  PERCHELERA. 

LOS  CIGARRALES. 

HOTEL  RETIRO. 

LA  PRISIONERA. 

LA  SERRANA. 

LOS   PELICULEROS. 

LA  DEL  SOTO  DEL  PARRAL. 

LA  MEJOR  DEL  PUERTO. 

EL  MAESTRO  CAMPANILLAS. 

LA  CAPITANA. 

AL  DORARSE  LAS  ESPIGAS. 

GUZLARES. 

LOS  CHALANES. 

LA  GUITARRA. 

LOS  CLAVELES. 

LOS  MARQUESES  DE  MATUTE. 

PACA  LA  TELEFONISTA  O  EL  PODER  ESTA 

EN  LA  VISTA. 
LO  MEJOR  DE  MADRID 


PRECIO:  3  Pesetas 


